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INTRODUCCIÓN 


Un docente que enseña a leer y a escribir transforma la vida de sus aprendices para siempre. Ser 
usuarios de la cultura letrada cambia de manera positiva a los seres humanos e incide en su calidad 
de vida. Se forma parte de esta cultura no solo cuando se conocen las letras, sino cuando los textos 
se utilizan con diferentes propósitos: disfrutar, organizar, aprender, obtener información, decidir, 
comparar, entre otros. Es decir, cuando leer y escribir sirven para mejorar la calidad de vida de las 
personas. Un niño o una niña que pertenecen a la cultura letrada pueden incidir en sí mismos y en el 
entorno en el que se desarrollan, porque la representación del mundo cambia una vez que las per- 
sonas se apropian de la lengua escrita. Mediante la lectura y la escritura se pueden formar personas 
con criterio y con recursos para contrastar, cuestionar y reflexionar sobre el mundo que las rodea. 


La apropiación de la lengua escrita está muy relacionada con la ciudadanía. Leer y escribir permi- 
ten que el ser humano se libere de la inmediatez de su realidad. La liberación reside en la posibilidad 
de salir de uno mismo para leer a otros, aprender de contextos diversos, adquirir contenidos impor- 
tantes, tener acceso al conocimiento y a la memoria colectiva, llevar registros, y compartir historias, 
entre otras. Cuando las niñas y niños no son intérpretes, productores competentes ni críticos de 
textos quedan excluidos tanto de las aulas como de diversas actividades sociales. El fracaso escolar 
está íntimamente relacionado con un ingreso deficiente a la cultura letrada. Por ello, el acceso al 
conocimiento mediante la lectura y la escritura es un derecho que debe garantizarse desde los pri- 
meros años escolares. 
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La alfabetización concebida como una herramienta de transformación presenta un doble desafío 
al individuo: por un lado, el ingresar a la cultura letrada y, por el otro, permanecer dentro de ella. En 
México, 5.5% de la población mayor de 15 años no sabe leer ni escribir.* Es importante señalar que el 
analfabetismo infantil es invisible y no se contabiliza. Hay muchos niños y niñas que no han apren- 
dido a leer y avanzan de grado escolar. Las evaluaciones nacionales e internacionales muestran que 
el desempeño escolar en este país es deficiente.? Además, saber leer y escribir no significa pertene- 
cer a la cultura letrada. Algunas personas aprenden las letras, saben escribir su nombre o palabras 
cortas, pero no son usuarios de la lengua escrita pues no utilizan este objeto de conocimiento para 
modificar su entorno. 


La creación de ambientes alfabetizadores es fundamental para garantizar el desarrollo de perso- 
nas lectoras y escritoras. La intención de este libro es formar docentes capaces de abrir espacios de- 
dicados a la alfabetización inicial de niños y niñas en condiciones de vulnerabilidad que se encuen- 
tren en situación de rezago respecto a su grupo de edad y grado escolar. Por medio del ingreso a la 
cultura letrada se pretende contribuir a cerrar brechas sociales, educativas y económicas. Asimismo, 
se busca propiciar encuentros placenteros con la lectura en comunidad. Enseñar a leer y escribir fa- 
vorece la equidad de género y la inclusión. 


El eje central de este libro es la investigación educativa, ya que es indispensable que los hallazgos 
científicos permeen las prácticas docentes. Los lineamientos teóricos y metodológicos que susten- 
tan la intervención para alfabetizar se basan en los postulados del enfoque constructivista. Bajo esta 
perspectiva la lengua escrita se considera un sistema complejo de representación que va más allá de 
la codificación. Aprender a leer y escribir representa un largo proceso de construcción y reflexión en 
el que los niños y niñas desempeñan un papel activo. 


Por medio de una intervención didáctica empática con los procesos constructivos se favorece el 
desarrollo de conocimientos que les permite interactuar con la lengua escrita. Asimismo, propicia 


i (INEGI 2015). 
ž (OCDE 2019) 


el reconocimiento de la estructura de diferentes tipos textuales, lo cual ayuda a que los estudiantes 
confronten las hipótesis que se plantean en torno al uso y función de la lengua escrita. También, se 
busca que los aprendices den su mejor esfuerzo, disfruten de aprender y descubran que la escritura 
es la entrada a un mundo diverso. 


Este libro tiene el objetivo de compartir la forma de trabajo de la Fundación Zorro Rojo, A. C. 
mediante la formación docente se pretende construir una comunidad de aprendizaje con profe- 
sionales interesados en mejorar la calidad de la intervención educativa en alfabetización inicial. 
Conocer el proceso evolutivo que atraviesan los niños y niñas para aprender a leer y escribir es 
indispensable para planear situaciones didácticas eficientes que atiendan la diversidad de nece- 
sidades educativas: diferentes niveles y ritmos de aprendizaje. 


Debido a la complejidad de la lengua escrita como objeto de conocimiento, este es un texto intro- 
ductorio. La lectura de este libro es una invitación a conocer y profundizar en la larga trayectoria de 
investigaciones que existen en torno a la adquisición de la lengua escrita. Este texto está compues- 
to de cinco capítulos: “Nacimos para aprender”, “Aportaciones de la psicología a la alfabetización”, 
“Aprendizaje de la lengua escrita”, “Didáctica de la lengua escrita” y “Actividades para alfabetizar”. Al 
finalizar cada capítulo se incluye una sección llamada “¡Manos a la obra!” donde se comparten con- 
sejos prácticos para el docente. 


Se espera que este libro introductorio sirva para responder a las siguientes preguntas: 


e ¿Qué significa pertenecer a la cultura letrada? 
e ¿Cómo se aprende a leer y a escribir? 


e ¿Qué debe saber el docente para ser eficiente durante el proceso de alfabetización inicial 
de sus estudiantes? 
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APRENDER ALFABETIZACIÓN ESCRITA 


CAPÍTULO 4 CAPÍTULO 5 
DIDÁCTICA DE LA ACTIVIDADES PARA 
LENGUA ESCRITA PROMOVER LA 

ALFABETIZACIÓN 


> 


CAPITULO 1 


APRENDER 


Todos los seres humanos tienen capacidades que les permiten aprender y transformar el mun- 
do que los rodea. Los primeros años de vida son fundamentales para el desarrollo que inicia 
mediante conductas reflejas prefijadas y los instintos sobre los cuales comenzará la construc- 
ción de esquemas y estructuras para relacionarse con el entorno y conocerlo.? Durante la niñez 
se tiene mayor plasticidad cerebral, la cual favorece los procesos de aprendizaje. Otros factores 
que inciden en el desarrollo son la relación con el medio y con otros individuos, por medio de 
la socialización les es posible construir conocimiento. Es por esto que la educación inicial es 
sumamente relevante, ya que las habilidades y conocimientos que se adquieren en esta etapa 
tienen efectos directos en el desarrollo de las personas. 


En el siguiente apartado se mencionarán algunas características que identifican a los seres 
humanos, específicamente el lenguaje. El interés por el estudio de esta capacidad se centra en 
que es una de las principales herramientas para aprender. Existen disposiciones biológicas que 
favorecen la adquisición del lenguaje desde el nacimiento. Sin embargo, la calidad de la inte- 
racción social resulta indispensable para su desarrollo, razón por la cual los años escolares son 
muy importantes. 


3. (Delval 1994). 


e 


( 


EL LENGUA JE 


COMO CAPACIDAD ESPECÍFICAMENTE HUMANA 


7 


La etología, ciencia que estudia el comportamiento animal, ha demostrado que 
hay muchas especies capaces de comunicarse, emitir y recibir mensajes. Los 
sistemas de comunicación de varios animales han sido estudiados y los hallaz- 
gos son sorprendentes. Por ejemplo, las abejas pueden comunicar con mucha 
precisión la ubicación de fuentes de néctar o la presencia de un enemigo, además de 
ser capaces de indicar direccionalidad y distancia. Otro ejemplo es el de los elefantes 
que se comunican por medio de sonidos y retumbos. Éstos viajan por la tierra de forma parecida a las 
ondas sísmicas; el sonido es de baja frecuencia e imperceptible para el oído humano, pero los elefantes 
pueden escucharlo a 20 kilómetros de distancia. Por medio de estos retumbos, pueden diferenciar si el 
emisor es de su especie y en caso de no serlo ignoran el mensaje. Por otra parte, los delfines tienen mala 
visibilidad acuática, así que se comunican mediante un sistema complejo de silbidos. Se sabe que hay có- 
digos distintos por especie y que éstos, además, varían por ubicación geográfica.* Sin embargo, a pesar 
de esta complejidad, ningún sistema de comunicación animal se considera lenguaje. 


( 


El lenguaje es especificamente humano y tiene características únicas. En primer lugar, a diferencia de 
los sistemas de comunicación animal, el lenguaje tiene la posibilidad de emitir un número infinito de 
mensajes. Con pocas letras o sonidos es posible hacer una recombinación innumerable de palabras, 
oraciones y textos. Además, el lenguaje tiene semanticidad: cada palabra o expresión lingüística posee 
un significado. El lenguaje tiene la posibilidad de emitir mensajes fuera de contexto: solo los humanos 
podemos hablar del pasado, del futuro, de situaciones hipotéticas y de mundos imaginarios. Las perso- 
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4. (Berko y Bernstein 2010). 


R Y ESCRIBIR PARA TRANSFORMAR: ALFABETIZACION INICIAL DESDE LA F 


LEER Y ESCRIBIR PARA TRANSFORMAR: ALFABETIZACIÓN INICIAL DESDE LA PERSPECTIVA CONSTRUCTIVISTA 


nas podemos hacer uso del lenguaje para jugar, bromear e incluso mentir. A lo largo de los años todos los 
intentos por enseñar lenguaje a diversos animales han fallado. Ni siquiera los primates más avanzados 
han logrado cumplir con los criterios antes mencionados. 


El ser humano tiene capacidades fascinantes que le permiten desarrollar el lenguaje. Los fetos perci- 
ben sonido desde las 25 semanas de gestación y en el último trimestre del embarazo reaccionan positi- 
vamente a la voz de su madre. A los pocos días de nacidas, las personas pueden identificar ciertos rasgos 
de su idioma. Cuando se mece y se carga a los bebés, las hormonas que propician su crecimiento se ac- 
tivan y hay cambios en el cerebro que estimulan el desarrollo del lenguaje. 


Los recién nacidos intentan encontrar sentido y regularidades en el mundo que los rodea. A los pocos 
meses de edad, los bebés reconocen su nombre y han empezado a aislar palabras de las cuales logran 
extraer significado mucho antes de poder producirlas. Berko Gleason propone el estudio del lenguaje 
desde una perspectiva evolutiva, pues el lenguaje y su adquisición abarcan toda la vida, desde la gesta- 
ción hasta la vejez.* 


SI EL CUERPO DE LOS BEBÉS 
CRECIERA AL MISMO RITMO QUE SU 
CEREBRO, AL CUMPLIR UN MES... 
¡EL BEBÉ PESARÍA 70 KILOS*! 
“(Edwards 2010). 


5. (Berko Gleason 2010). 


Un factor clave en el desarrollo del lenguaje es el ambiente de aprendizaje, éste debe ser segu- 
ro, cariñoso y desafiante. Es recomendable que las personas cuidadoras promuevan el diálogo, 
utilicen un vocabulario amplio, estructuras gramaticales diversas y contenido interesante. Desde 
el primer año de vida las niñas y los niños quieren comprender el mundo en el que viven, señalan 
objetos, producen balbuceos, esperan turnos de habla y, una vez que comienzan a hablar, gene- 
ran preguntas. Es muy importante que en esta etapa reciban acompañamiento y estimulación por 
parte de sus cuidadores, pues los aprendizajes de los primeros años determinan la posibilidad de 


desarrollo y éxito académico en años posteriores. 


La psicología evolutiva ha demostrado que a partir del pri- 
mer año de vida, los niños y las niñas tienen una inclinación 
natural por comunicarse, cooperar y entender las intenciones 
de los demás. Los seres humanos nacen con la disposición de 
ser útiles para otros en muchas situaciones. Conforme las per- 
sonas crecen, se apropian de la cultura e interiorizan las nece- 


sidades y expectativas de los miem- 
bros de su grupo a la vez que tratan 
de responder a ellas. De esta manera, 
niñas y niños aprenden a retribuir a 
las demandas del entorno social en el 
que habitan y adquieren sus normas. 
La disposición de ayudar tiene una 
aparición temprana en el primer año 
de vida y es independiente a pautas 
culturales. Las investigaciones de To- 
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NIÑAS Y NIÑOS FORMULAN | | 
HASTA 300 PREGUNTAS EN UN DÍA, ur 
SILOS ADULTOS CONTESTAN SOLO 

ALGUNAS, LAS POSIBILIDADES DE 


DESARROLLO DEL LENGUAJE SON CUANTIOSAS * 
“(Berger y Foster 2020). 
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masello han demostrado que esta disposición es 
innata, pues los premios y elogios no influyen en 
el comportamiento altruista de los pequeños. Los 
seres humanos nacen con la capacidad de iden- 
tificar necesidades en los demás, comunicarse y 
construir metas comunes.? 


A partir de estos estudios sabemos que las re- 
compensas en la primera infancia a menudo so- 
cavan la capacidad natural humana de ayudar, 
esforzarse y realizar actividades. Los premios 
no solo no fomentan la colaboración con otros, 
sino que la reducen porque la motivación interna 
se desplaza a factores extrínsecos. Esto sucede 
también con actividades que requieren esfuerzo 
o que las niñas y niños naturalmente disfrutan, 
como dibujar. 


Las personas intentan ayudar a otros desde antes 
de cumplir un año de edad. Las niñas y niños seña- 
lan para informar y hacen inferencias antes de saber 
hablar. Con estas herramientas los bebés brindan in- 
formación para ayudar a otros y anticipan las inten- 
ciones de quienes los rodean. En otras palabras, los 
seres humanos tienen la capacidad única de ofrecer 
información útil para los demás mucho antes de que 
aparezca el lenguaje. 


6. (Tomasello et al. 2009). 


EN SU EXPERIMENTO, LEPPER’ DESCUBRIÓ QUE 
LOS NIÑOS Y NIÑAS DE ENTRE TRES Y CUATRO 
AÑOS DE EDAD PIERDEN INTERÉS EN DIBUJAR 
UNA VEZ QUE SE ANTICIPA QUE TENDRÁN UNA 


RECOMPENSA POR HACERLO. 
* (Lepper 2005). 


Conforme niños y niñas crecen, la socialización desempeña un papel decisivo en su desarrollo. La in- 
teracción alienta la cooperación y ésta se presenta de forma generosa e indiscriminada los dos primeros 
años de vida. Sin embargo, más adelante los seres humanos desarrollan cierta cautela hacia la coopera- 
ción y muestran disposición de ayudar siempre y cuando el receptor presente reciprocidad. La cultura y 
los valores del grupo social también determinan el grado de altruismo. 


La cooperación y la empatía favorecen el desarrollo de la intencionalidad compartida. Como seres gre- 
garios, los seres humanos buscan pertenecer a un grupo; generan una identidad conjunta con quienes 
los rodean y establecen objetivos comunes. Desde la niñez se busca cumplir con las expectativas de la 
comunidad. Cuando éstas son altas, las posibi- 
lidades de éxito de las personas se incremen- 
tan. 


La tendencia altruista puede ser un motor en 
el desarrollo del aprendizaje y en la adquisición 
de la lengua escrita. Niños y niñas cooperan y 
dan su mejor esfuerzo cuando tienen claridad 
de qué se espera de ellos. La capacidad para 
cooperar puede aprovecharse al trabajar en 
grupo. Las actividades de alfabetización que 
se proponen más adelante privilegian que los 
aprendices den información, encuentren senti- 
do, formulen preguntas, colaboren con otros y 
utilicen el lenguaje para aprender. 
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LA LENGUA ESCRITA 


Como parte del lenguaje los seres humanos han desarrollado, además, la escritura, que tiene caracte- 
rísticas distintas a la oralidad. En primer lugar, el vocabulario y las estructuras lingúísticas entre ambas 
varían. En la lengua escrita, el registro es formal; las reiteraciones y muletillas son poco frecuentes. La 
escritura es planeada y emplea recursos para ordenar y establecer jerarquías dentro del texto, tales 
como la enumeración. Además, el emisor y el receptor no comparten el contexto, no se encuentran en el 
mismo lugar ni tiempo; por esta razón es que la escritura tiene recursos lingüísticos, como las descrip- 
ciones, que cobran importancia. También hay elementos textuales para explicitar cambios de voces que 
sustituyen la gesticulación y la comunicación no verbal. A diferencia de la oralidad, que es una capaci- 
dad innata que se desarrolla de manera espontánea durante la primera infancia cuando hay interacción 
con la sociedad, la escritura tiene convencionalidades que requieren de instrucción. 


El siguiente cuadro resume las principales diferencias entre oralidad y escritura: 


Cuadro 1.1. Principales diferencias entre lengua oral y lengua escrita 


Fuente: elaboración propia. 
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La lengua escrita es un objeto cultural comple- 
jo. También es una construcción social que ha 
sido posible gracias a la acumulación cultural y 
a la capacidad humana de elaborar representa- 
ciones mentales. La escritura es un sistema de re- 
presentación abstracto y arbitrario que tiene una 
naturaleza social. Es tal la importancia de la len- 
gua escrita que su invención separa la prehistoria 
de la historia. Durante su evolución, este objeto 
cultural se ha enriquecido de elementos que fa- 
vorecen su representación como la puntuación y 
la ortografía. El sistema de escritura es una repre- 
sentación del pensamiento que permite objetivi- 
zarlo para volver a él y reformularlo. 


La lengua escrita no guarda correspondencia 
directa con la oralidad, es decir, la escritura no es 
una transcripción directa. La lengua oral y la len- 
gua escrita son manifestaciones diferentes del 
lenguaje. En un inicio la escritura surgió como 
respuesta a la necesidad de hacer registros entre 
comerciantes, no para representar el habla. Este 
tipo de registro se conoce como escritura sema- 
siográfica, en ella se plasman signos para comu- 
nicar información que no necesariamente pro- 
vienen de la oralidad. Algunos ejemplos de esta 
escritura son la notación matemática, las notas 
musicales y las tablas de registro contables. La 
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escritura, como hoy en día la conocemos, ha sido 
el resultado de un largo proceso de reflexiones 
lingúísticas y metalingúísticas a lo largo de la his- 
toria de la humanidad que han sido motivadas 
por las necesidades que la escritura y el registro 
de eventos han generado. 


La lengua escrita permite hacer también re- 
flexiones sobre la oralidad. Cuando los niños y 
niñas se enfrentan a la lengua escrita deben em- 
pezar a reflexionar sobre el lenguaje, sobre qué 
y cómo se habla, así como sobre qué y cómo se 
escribe, cuáles son las reglas para emplear la len- 
gua oral y cuáles obedecen más a la lengua es- 
crita. Ante la lengua escrita el aprendiz empieza 
a tomar conciencia sobre las diferencias entre lo 
oral y lo escrito, sobre la manera en que las gra- 
fías tienen una correspondencia con los sonidos 
del habla, sobre cómo plasmar y organizar ideas 
por escrito, entre otros. Debido a que la lengua 
escrita, a diferencia de la lengua oral, puede fijar- 
se en el espacio y el tiempo, los usuarios pueden 
realizar un análisis de los elementos lingúísticos 
que la conforman. De esta manera, cuando los ni- 
ños y niñas se enfrentan a la lengua escrita pue- 
den separar las formas lingüísticas del contenido 
y analizarlas de manera aislada, lo que les per- 
mite reflexionar sobre la forma de las palabras al 


margen de su significado. Por tanto, cuando los aprendices escriben pueden alejarse lo necesario del 
lenguaje, observarlo desde afuera y analizarlo. Así, aparece la capacidad para reflexionar de manera 
consciente sobre las palabras, es decir, el pensamiento metalingúístico. 


Aprender a escribir es un reto cognitivo complejo que requiere la reconstrucción individual de un obje- 
to cultural: la lengua escrita. El aprendiz debe apropiarse de los usos de la lengua escrita en su contexto. 
Adicionalmente, la persona que se alfabetiza reconstruye en pocos años la línea evolutiva que ha reco- 
rrido la humanidad. Es decir, cada persona atraviesa por etapas en las que distingue que escribir es dis- 
tinto de dibujar, descubre que los símbolos no necesariamente están relacionados con su significante y 
adquiere un código que difiere de la oralidad. La adquisición de la lengua escrita 
implica la reconstrucción de representaciones mentales. Esta reconstrucción 
se enriquece en la medida en que los individuos tienen cada vez más oportu- 


nidades de reflexionar sobre las particularidades del sistema de escritura. 0% 
Bruner concibió a niñas y niños como seres inteligentes que buscan dar ro) 
sentido a la información que reciben.” Por esta razón, desde los prime- ©; O 


ros contactos con la lengua escrita, los seres humanos se plantean hipóte- 

sis sobre cómo funciona el sistema. En el siguiente capítulo se presentará la 
perspectiva educativa constructivista como fundamento del instrumento 
de alfabetización inicial que se sugiere más adelante. 


T: (Bruner y Haste 1990). 
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IDEAS CLAVE 


yN La primera infancia es fundamental para el desarrollo cognitivo 
y social de las personas. 


- El lenguaje es una característica humana que involucra 
elementos biológicos y sociales. 


La capacidad de colaborar y compartir 
metas e intencionalidad con otros es 
innata. 


- La calidad de la mediación determina el 
proceso de adquisición del lenguaje. 


“La lengua escrita tiene características que 
la hacen diferente de la lengua oral. 


IMANOS A LA OBRA! 


Cuando se construye una meta común con los niños y las niñas se genera una sinergia natural para cumplir 
el objetivo de aprendizaje. Tener metas claras es necesario para apelar a la capacidad natural humana de 
cooperación. Para mejorar el desempeño y lograr que los estudiantes den su mayor esfuerzo es deseable 
tener expectativas altas y hacerlas explícitas. Las actividades cooperativas resultan fundamentales porque 
crean una interdependencia entre losindividuos y propician el seguimiento para lograr una meta compartida. 


Los premios y las recompensas en la primera infancia no son necesarios y pueden ser contraproducentes. 
La motivación intrínseca es y debe ser suficiente para estimular al estudiantado. Es responsabilidad del 
personal docente propiciarla y mantenerla; reconocer los logros es una forma de incentivar un desempeño 
óptimo. 


Para desarrollar el lenguaje es necesaria la interacción LA DESIGUALDAD SOCIAL ESTÁ PRESENTE EN 


humana y ésta debe ser variada y de calidad. Desde el LA ADQUISICIÓN DE VOCABULARIO. EXISTE UNA 
BRECHA DE 30 MILLONES DE PALABRAS ENTRE 


nacimiento, el lenguaje se favorece mediante diversos | NIÑOS DE ESTRATOS SOCIOECONÓMICOS ALTOS 
actos comunicativos, acompañamiento e interes por parte Y BAJOS. LAS NIÑAS Y NIÑOS DE HOGARES EN 
de los cuidadores. Es importante dialogar, otorgar turnos SITUACIÓN DE POBREZA HAN ESCUCHADO MENOS 
de habla, preguntar, contestar, completar frases, leer en PALABRAS EN LOS PRIMEROS TRES AÑOS DE VIDA? 
voz alta y cantar desde mucho antes de que las niñas y — “Marty Risley 2003). 


niños puedan producir lenguaje convencional. 


La escuela es una oportunidad para promover la equidad. En el aula debe haber oportunidades para que 
niñas y niños conversen y hagan aportaciones, pues muchas veces el turno de habla lo acapara el personal 
docente.? Hay que leer todos los días y mostrar la diversidad de expresiones que la lengua escrita posee 
como cartas, periódicos, subtítulos, libros, invitaciones, cuentos y carteles. 


8. (Vernon y Alvarado 2014). 
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ANALIZA Y ENRIQUECE TU PRÁCTICA 


ACTIVIDADES PARA 
PROMOVER EL APRENDIZAJE SI NO 


e Comparto con mis aprendices los 
objetivos de aprendizaje. 

e Propongo actividades que 
promueven el trabajo cooperativo. 

e Leo en voz alta todos los días 
textos variados. 

e Incluyo en mi rutina de trabajo 
espacios para el diálogo. 

e Favorezco el desarrollo de 
motivación intrínseca. 

e Planeo actividades que permiten 
establecer diferencias entre 


lengua oral y lengua escrita. 


¿Qué puedo mejorar en mi práctica con esta información? 


> 
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CAPITULO 2 


SS 


APORTACIONES DE LA PSICOLOGIA 
A LA ALFABETIZACIÓN 


La psicología es una disciplina que estudia de manera científica la conducta humana y los 
procesos mentales. Esta ciencia ha puesto luz sobre los procesos de adquisición de cono- 
cimiento y sus hallazgos han permeado en las prácticas educativas en las aulas de manera 
paulatina. No obstante los avances, en el siglo XXI aún hay mucho por hacer, puesto que al- 
gunas de las actividades escolares son anacrónicas. Buena parte de los sistemas educativos 
todavía se sustentan en el paradigma tradicional que fue creado acorde a las necesidades de 
la Revolución industrial y actualmente es insuficiente.* 


A lo largo de la historia, distintos enfoques psicológicos y didácticos han considerado al 
aprendizaje como objeto de estudio. Existe un conjunto de perspectivas teóricas, aquí deno- 
minadas tradicionales, que consideran que el conocimiento se transmite por medio de la re- 
petición, la memorización y la observación. En contraposición, la perspectiva constructivista 
concibe el aprendizaje como el resultado de una construcción individual y social, producto 
de establecer relaciones de primera mano entre los sujetos y los objetos de aprendizaje. Es 
en este paradigma en el que se fundamenta el instrumento de alfabetización inicial que se 
propone en este libro. 


La perspectiva tradicional de la enseñanza de la alfabetización ha perdido vigencia debido 
a que presenta limitaciones. No reconoce que una condición indispensable para entender 
cómo funciona el sistema de escritura es la interacción del sujeto con el objeto de aprendi- 


L. (Cobo y Moravec 2011). 
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zaje, en este caso, la lengua escrita. En consecuencia, la 
perspectiva tradicional ancla el quehacer pedagógico en 
la enseñanza, puesto que supone que se aprende a partir 
de mostrar cómo funcionan las unidades menores del sis- 
tema, es decir, subyace la intención de simplificarlo. Sin 
embargo, es difícil comprender la lógica de un sistema de 
representación a partir de unidades aisladas, tales como 
letras o sílabas. Las actividades simplifican las mani- 
festaciones de la cultura letrada e intentan ajustar los 
textos que se leen y producen en el aula a contenidos 
escolares. A menudo, se pasan por alto los contextos 
comunicativos desde los que leer y escribir tienen 
sentido para los usuarios. La construcción de infe- 
rencias sobre el funcionamiento del sistema de escri- 
tura requiere de la interacción de los aprendices con 
las manifestaciones reales y complejas del objeto de 
conocimiento. 


Este marco teórico tiene otras restricciones. Por un lado, en ocasiones no considera que la 
construcción del conocimiento tiene un componente individual, por lo que el estudiantado 
no necesariamente aprende exactamente lo que se le enseña. Por el otro, tampoco toma en 
cuenta la diversidad, el interés, ni las motivaciones de los individuos. Además, en el enfoque 
tradicional el papel que desempeña la interacción social en el aprendizaje es secundario. 
Estas características evidencian la necesidad de transformar la perspectiva educativa para lo 
cual el enfoque constructivista presenta muchas posibilidades. 


EL CONSTRUCTIVISMO 


COMO TEORÍA DE ADQUISICIÓN DEL CONOCIMIENTO 


El constructivismo supera algunas de las limita- 
ciones del paradigma tradicional. Piaget, Vygots- 
ki y Ferreiro han hecho aportaciones desde sus 
disciplinas para comprender cómo es el proce- 
so de adquisición de conocimientos. Todos ellos 
comparten la idea de que el aprendizaje se da 
por medio de construcciones internas. Los seres 
humanos aprenden a partir de sus disposiciones 
individuales y de la interacción con el ambiente. 
Además, la experiencia será un factor que influya 
en el aprendizaje. 


Piaget, con la teoría del desarrollo cognitivo o 
teoría de la equilibración, explica la transición 
de un estado de conocimiento menor a un esta- 
do de conocimiento mayor.? Él sostiene que el 
ser humano tiene disposiciones naturales para 
aprender, las cuales se ponen en marcha en la 
medida en la que el sujeto interactúa con su 
medio. Los seres humanos aprenden mediante 
esquemas de actuación que elaboran por me- 
dio del mecanismo de adaptación compuesto 
2. (Piaget 1972). 
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por los procesos de asimilación y acomodación. 
Además, este epistemólogo establece que todos 
los objetos culturales tienen particularidades y 
un desarrollo evolutivo propio. 


Un aprendizaje nuevo se construye cuando el 
sujeto se enfrenta a un problema y lo que conoce 
no es suficiente para resolverlo. Esta situación 
se denomina conflicto cognitivo. En la medida 
que se enfrentan más conflictos cognitivos, más 
se aprende, pues se crean nuevas hipótesis so- 
bre el mundo. El sujeto tiene que construir de 
forma simultánea conocimientos y herramientas 
para adquirir conocimiento. Debido a esta com- 
plejidad, los errores son predecibles y necesa- 
rios para aprender. 


A CONSTRUCTIVISTA 
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EN LOS PROCESOS DE ENSEÑANZA- 
APRENDIZAJE RESULTA CONTRAPRODUCENTE 
EVITAR EL ERROR. POR EL CONTRARIO, 
APRENDEMOS CUANDO REFLEXIONAMOS SOBRE 
LAS EQUIVOCACIONES PROPIAS Y DE OTROS. 


Vygotski con su teoría de desarrollo sociocultu- 
ralconcibe la construcción de conocimiento como 
una actividad social.? Su teoría explica los pro- 
cesos psicológicos implicados en el aprendizaje, 
la importancia de la zona de desarrollo próximo 
y la función del lenguaje como herramienta de 
aprendizaje. Este psicólogo propone que el co- 
nocimiento está en la sociedad y posteriormente 
la persona lo interioriza. Esta apropiación se de- 
nomina ley de doble formación. Para Vygotski, el 
conocimiento ya se encuentra formado en la so- 
ciedad y niños y niñas lo internalizan con la ayu- 
da de adultos, pares y herramientas psicológicas, 
entre las cuales destaca el lenguaje. 


Además, Vygotski aporta la idea de la zona de 
desarrollo próximo y la define como un espacio 
privilegiado para favorecer la construcción de 
conocimiento. Esta zona es la distancia entre el 
nivel real y potencial de aprendizaje. La zona de 


3. (Vygotski 1978). 


desarrollo real representa los conocimientos y 
habilidades que posee un individuo para resolver 
un problema de forma independiente. La zona de 
desarrollo potencial se refiere al nivel de conoci- 
miento que se pretende alcanzar. Existe una zona 
intermedia denominada zona de desarrollo próxi- 
mo, en ella se construye el aprendizaje a partir de 
la interacción de niños y niñas 
con personas adultas y pares 
por medio del lenguaje. En la 
medida que aprende, el indi- 
viduo se acerca poco a poco 
a la zona de desarrollo poten- 
cial. Las zonas de aprendiza- 

je son dinámicas, para tran- 

sitar de la zona de desarrollo 

real a la potencial la persona 

cuenta con herramientas y fun- 
ciones psicológicas tales como 
la inferencia, la planeación, la 
jerarquización y la anticipación. 


En el contexto escolar, el 
paso de una zona a otra está 
determinado por la calidad 
de la mediación, o andamia- 
je, que haga el personal do- 
cente. Bruner explica que el 


andamiaje es la forma en que los adultos sirven 
de apoyo para que los estudiantes adquieran co- 
nocimientos.* Cuando un aprendiz se enfrenta a 
un problema cognitivo, el docente brinda ayudas 
que le permiten al niño o niña acercarse a la res- 
puesta. El adulto no resuelve la tarea, sino que 
aporta estrategias y recursos para que el sujeto 
avance entre una zona de desarrollo y otra. Hay 
que decir que los y las estudiantes con menos po- 
sibilidades de reflexión necesitan docentes con 
mayor formación y capacidad de crear andamia- 
jes más efectivos para aprender. 


Ferreiro retoma las aportaciones de Piaget so- 
bre la construcción de conocimiento e indaga 
cómo es la adquisición de un objeto cultural en 
particular: la escritura.? En colaboración con Te- 
berosky, Ferreiro propone una teoría de la adqui- 
sición de la lengua escrita, en la que descubre que 
todos los aprendices atraviesan por etapas de 
conceptualización similares, en las que compren- 
den cómo funciona el sistema de escritura. Estas 
investigadoras reconocen que todas las personas 
cuentan con aprendizajes previos que facilitan la 
incorporación de nueva información. Para la alfa- 
betización esto significa que apenas se tiene cer- 


4, (Bruner 1978). 
5, (Ferreiro y Teberosky 1979). 


LO QUE UN 
ESTUDIANTE PUEDE 
HACER HOY CON 
AYUDA, MAÑANA 
PODRÁ HACERLO POR 

SÍ MISMO" 


*(Vygotski 1978). 


canía con prácticas sociales que involucren leer o 
escribir, los niños o niñas comienzan a construir 
ideas de cómo funciona el sistema de escritura. 
En un principio, estas ideas están más alejadas 
de dicho sistema, pero conforme los aprendices 
participan en más prácticas comunicativas me- 
diadas por la escritura, sus ideas se modifican y 
se acercan a la convencionalidad. Para aprender 
es importante poner en juego estas ideas tentati- 
vas sobre cómo funciona el sistema de escritura y 
construir esquemas de acción. Al ponerse en jue- 
go en contextos sociales, los niños cobran cons- 
ciencia de los límites de sus explicaciones o ideas 
espontáneas. Los errores son una manifestación 
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clara de haber puesto en juego los esquemas de acción. Así, Ferreiro también concibe los errores como 
oportunidades para observar el estado del conocimiento de los sujetos. 


En el constructivismo, el aprendizaje tiene un componente afectivo importante. El autoconocimiento, 
las metas personales y compartidas, la disposición para aprender, así como las expectativas altas, des- 
empeñan un papel primordial para quien aprende. Los estudiantes deben trabajar con desafíos reales, 
problemas con relevancia social y tareas significativas. Las actividades aisladas, repetitivas y fuera de 
contexto son contraproducentes cuando se convierten en el único recurso para aprender. 


ZONA DE DESARROLLO 
POTENCIAL 


ZONA DE DESARROLLO 
PRÓXIMO 


ZONA DE 
DESARROLLO 
REAL 


Cuadro Il.1. Características del personal docente que fundamenta su práctica en el constructivismo 


LEER 


INVESTIGADOR 


REFLEXIVO 


ATENTO 


ACTIVO 


MEDIADOR 


FLEXIBLE 


INNOVADOR 


INCLUYENTE 


Fuente: elaboración propia. 


Desarrolla su curiosidad natural. Demuestra autonomía en su aprendizaje, 
cuestiona, se interesa en acontecimientos actuales referentes a cualquier área de 
conocimiento. 


Diseña su planeación con base en principios pedagógicos. Monitorea la aplicación 
de las actividades en el salón de clase y elabora propuestas de mejora de forma 
permanente. 


Escucha a sus estudiantes y se interesa por saber cómo aprenden. Plantea conflictos 
cognitivos que obligan a la construcción de nuevos esquemas de acción. 


Reconoce que el aprendizaje es responsabilidad de todos y todas, por ello aprende 
junto con sus estudiantes. Promueve la cooperación y la resolución de problemas 
entre pares. 


Realiza la función de andamiaje para sus estudiantes. Más que un experto o experta, 
es un asesor que lleva a sus aprendices de una zona de desarrollo a otra. 


Reconoce cuáles son sus fortalezas y áreas de oportunidad, pide ayuda y valora las 
aportaciones de otros. Utiliza el error como herramienta de aprendizaje. 


Utiliza su creatividad para aventurarse a situaciones inciertas con sensatez, prueba 
nuevas ideas, recursos y estrategias. 


Valora la diversidad de pensamientos y estrategias de sus estudiantes, se esfuerza 
por entender y validar diversos puntos de vista. Tiene altas expectativas de todos 
sus aprendices. 
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IDEAS CLAVE 


— DD DD NSS NSI A NI NAI TOS 


- Elaprendizajese logra por medio de un proceso 
de construcción interno que requiere reflexión, 
interacción con otros, presencia de conflictos 
cognitivos y mediación. 


Aprender es reconstruir de forma individual un saber 
cultural y social. 


Los estudiantes tienen conocimientos previos. Para aprender es 
importante establecer relaciones entre el nuevo conocimiento y 
los esquemas de acción ya existentes. 


Es responsabilidad del personal docente asegurar la construcción 
de aprendizajes significativos en sus estudiantes y diseñar tareas 
socialmente relevantes e interesantes. 


IMANOS A LA OBRA! 


Antes de comenzar una actividad es importante recuperar los aprendizajes previos del grupo. Conocer el es- 
tado del conocimiento de los aprendices permitirá presentar situaciones problemáticas y retos que movilicen 
sus esquemas cognitivos. Mediante la escucha activa del docente se pueden diseñar intervenciones que obli- 
guen a los estudiantes a construir nuevas estrategias de resolución y, por tanto, a aprender. 


El docente debe conocer el objeto de conocimiento que pretende enseñar, en este caso la lengua escrita, para 
anticipar el tipo de errores que presentarán los estudiantes y planear qué ayudas requerirán. Es recomenda- 
ble evitar dar respuestas directas, en su lugar, es deseable plantear nuevas preguntas, así como dar pistas que 
promuevan la reflexión. Debido a la diversidad de niveles de aprendizaje entre el estudiantado, las actividades 


deben ser flexibles y variar en grado de complejidad. 


Es necesario crear ambientes donde el error sea natural y los niños y niñas no tengan miedo de equivocarse, 
ni de mostrar lo que piensan. El docente no debe juzgar ni señalar errores con color rojo o con taches, sino que 
debe brindar oportunidades de pensar muchas 
veces las respuestas y de corregirlas antes de 
obtener una calificación. Cuando los y las niñas 
no identifican los errores de forma autónoma, 
es conveniente promover la revisión respetuo- 
sa y honesta entre pares. Es indispensable que 
los adultos pongan el ejemplo y muestren que 
no tienen el saber absoluto, que disfrutan de 
aprender y que también ellos o ellas se equivo- 
can. 
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CAPITULO 3 
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E DE LA 


APRENDIZA. 


La alfabetización trastoca las posibilidades cognitivas del ser 
humano. Aprender a leer y a escribir abre oportunidades de 
razonamiento que permean al resto de las actividades huma- 
nas. Los procesos cognitivos de una persona alfabetizada di- 
fieren notablemente de los de una persona analfabeta. Hay 
funciones psicológicas superiores que aparecen con la alfabe- 
tización y que de otra forma no se desarrollan o quedan en un 
estado incipiente. 


La alfabetización ha sido central en la historia de la escue- 
la. La Revolución francesa y las ideas de igualdad propiciaron 
la aparición de escuelas que asumieron la responsabilidad de 
educar a la población. Desde entonces, la idea de ciudadanía 
se ligó con la posibilidad de leer y escribir. Como consecuen- 
cia, a lo largo de la historia, quienes no logran alfabetizarse 
quedan excluidos del progreso y tienen menos oportunida- 
des. En el caso de la infancia, los niños y las niñas que no se 
alfabetizan a tiempo sufren discriminación, rechazo y daño 
emocional desde etapas tempranas. Está demostrado que la 


LENGUA ESCRITA 


FUNCIONES PSICOLÓGICAS 
SUPERIORES QUE SE DESARROLLAN 


CON LA LECTURA 


IDENTIFICACIÓN 


ANTICIPACIÓN 


JERARQUIZACIÓN 


MEMORIA 


ATENCIÓN INFERENCIA 
PLANEACIÓN 
RECONOCIMIENTO 
DE PALABRAS 
l ORIENTACIÓN 


ESPACIAL 


mala inserción a la cultura letrada se relaciona con 
el fracaso y el abandono escolar.* Es por esto que 
la escuela tiene la responsabilidad fundamental 
de garantizar que todos los estudiantes tengan de- 
recho a un ambiente alfabetizador de calidad que 
asegure la adquisición de la lengua escrita en los 
primeros años. 


MIRADAS SOBRE 
LA ALFABETIZACIÓN 


Hay muchas maneras de mirar la alfabetización; 
hoy en día existen dos tendencias predominan- 
tes. Por un lado, se puede considerar alfabetiza- 
do a quien domina un código de transcripción, 
conoce las letras y es capaz de escribir una lis- 
ta de palabras aisladas. Por otro lado, la alfabe- 
tización en el sentido amplio considera que un 
analfabeta es aquella persona que no hace uso ni 
análisis del sistema de escritura, aunque conozca 
las letras.? Desde esta última perspectiva, estar 
alfabetizado implica dominar dos aspectos de la 
lengua escrita: el conocimiento de los compo- 


1. (Alvarado 2001). 
Za (Martínez, Trucco y Palma 2017). 


nentes del sistema de escritura y sus funciones; 
además de tener dominio del principio alfabéti- 
co, las personas deben formar parte de la cultura 
letrada.? Esta perspectiva busca formar personas 
con criterio y con recursos para contrastar, cues- 
tionar y reflexionar sobre su entorno.* 


La concepción tradicional de la alfabetización 
se manifiesta en el aula con prácticas que buscan 
el aprendizaje de un código de transcripción. Es 
común que se utilicen manuales graduados como 
material didáctico y se empleen actividades como 
copias, calcas, planas, ejercicios de motricidad 
fina o tareas basadas en la repetición de sonidos 
relacionados con formas gráficas, además de en- 
fatizar la enseñanza de letras o sílabas aisladas.* 
En este enfoque predomina el interés por que los 
niños y niñas identifiquen sonidos, los asocien 
con las letras y reconozcan palabras. Además, el 
aprendizaje bajo esta perspectiva es jerárquico y 
considera que hay conocimientos que funcionan 
como antecedente para adquirir otros, por lo que 
se emplean actividades secuenciadas y gradua- 
das de menor a mayor dificultad.* 


Lerner, Castedo, Alegría y Cisternas 2018). 
Infante y Letelier 2013; UNESCO 2020). 
Manosalva, Ferrando y Tapia 2014). 
Pellicer y Vernon 20068). 


DORA 
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El constructivismo, en cambio, toma como base una concepción de alfabetización en el sentido amplio; 
lo que significa que la intervención educativa se centra en retos cognitivos y problemas para resolver. 
Los niños y las niñas trabajan con distintas unidades de significado, palabras, oraciones y textos comple- 
tos, de preferencia, en contextos comunicativos reales. Además, se promueve la reflexión para que los 
estudiantes descubran las relaciones que dan sentido al sistema de escritura. En las actividades niñas y 
niños comparan, contrastan y analizan. La lengua escrita se concibe como un sistema de representación 
complejo y se presenta como tal. Desde esta perspectiva, se propicia que las niñas y niños escriban y lean 
desde sus posibilidades de conceptualización. 


Cuadro lll. 1. Dos perspectivas sobre la alfabetización 


Alfabetizarse es aprender un código. 


Alfabetizarse es formar parte de la cultura letrada. 


El aprendizaje se logra por el contacto con materiales 
escritos, la memorización de sonidos y letras, el 
reconocimiento de palabras comunes. 


El aprendizaje se logra por el uso de materiales escritos 

y por la reflexión sobre los componentes del sistema de 
escritura: qué letras existen y cómo se corresponden, en qué 
diversidad de textos está la lengua escrita y cuáles son las 
funciones del lector y del escritor. 


El conocimiento es graduado y se presenta de acuerdo con 
su aparente complejidad. Por lo general, se enseñan primero 
vocales, después consonantes, sílabas y por último dígrafos. 


Las actividades privilegian el reconocimiento de letras, la 
pronunciación, la identificación de cláusulas comunes y el 
trazo adecuado de letras. 


Fuente: elaboración propia. 


El conocimiento es complejo y funciona como un sistema. 
Los niños y niñas trabajan con todos sus componentes desde 
el inicio y al ser usuarios entienden la lógica que lo rige. 


Las actividades promueven la reflexión para que los y las 
estudiantes descubran las relaciones que dan sentido al 
sistema de escritura. 


CONCEPTUALIZACIONES 
SOBRE LA ESCRITURA 


La construcción del sistema de escritura comienza 
antes del ingreso al preescolar. Como se mencionó 
en el capítulo anterior, todos los seres humanos bus- 
can dar sentido al mundo que los rodea y se plan- 
tean hipótesis que les permiten anticipar, verificar y 
entender su entorno. Desde etapas muy tempranas 
de vida se construyen objetos complejos de conoci- 
miento, el sistema de escritura es uno de ellos.” 


El grado de conocimiento que puede tener una per- 
sona sobre este sistema antes de entrar a la escuela 
depende de muchos factores: el contexto, la esti- 
mulación que ha recibido, el nivel socioeconómico 
y la escolaridad de los padres, en especial de la ma- 
dre, influyen en la experiencia que tienen niños 
y niñas de este objeto cultural. Estos datos otorgan 
a la educación inicial un papel fundamental. En los 
espacios escolares se tiene la oportunidad de pro- 
mover condiciones de igualdad donde todos tengan 
contacto con la lengua escrita. 


T. (Ferreiro 1997). 
8. (Priegue 2008). 
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Además de la experiencia previa que tienen 
las personas antes de ingresar a la escuela, para 
aprender a leer y escribir es necesario hacer múlti- 
ples reflexiones sobre este objeto cultural. Hoy en 
día se sabe que todos los usuarios de lenguas 
con escritura alfabética más transparente, como 
el español, el italiano y el hebreo, atraviesan dife- 
rentes niveles de conceptualización equivalentes al 
intentar comprender cómo se representa su idio- 
ma mediante la escritura. Estos niveles son una 
serie de construcciones y reconstrucciones indivi- 
duales que responden a la reflexión y a la interac- 
ción del sujeto con la lengua escrita. Las concep- 
tualizaciones infantiles comienzan a partir de que 


Con quale 


lettera scrivi? 


¿Con qué letra 


se escribe? 
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aceptan a la escritura como un objeto sustituto, con valor interpretativo en sí mismo. Por lo general, los 
niños y las niñas comienzan a identificar que en lo escrito hay un nombre y que es posible su interpre- 
tación gracias a que cuenta con una cadena gráfica compuesta por varias letras, aunque en un inicio no 
puedan establecer todavía la relación entre dichas marcas gráficas y el habla. Es decir, aún no existe co- 
rrespondencia entre partes de oralidad y partes de escritura. 


¿CÓMO VALORAR LAS CONCEPTUALIZACIONES DE LOS NIÑOS Y 
NIÑAS SOBRE EL SISTEMA DE ESCRITURA? 


Para valorar el nivel de conceptualización del estudiantado se debe recordar que el constructivismo 
adopta el punto de vista de niñas y niños. Por ello, resulta fundamental abandonar la intervención cen- 
trada en la perspectiva de los adultos. De acuerdo con Ferreiro, para establecer el nivel conceptual de un 
niño o una niña se deben considerar tanto el proceso de escritura, como la producción final.* Contar con 
muestras de escritura de los estudiantes es importante, pero no suficiente. Resulta esencial, además, 
conocer las condiciones en que se realiza la producción y cómo la interpreta el niño o niña. Es decir, co- 
nocer la lectura que hace el sujeto de su escritura es indispensable para saber en qué nivel del proceso 
de adquisición se encuentra. 


EL AMBIENTE ÓPTIMO PARA EVALUAR QUÉ SABE 
UN NIÑO O NIÑA REQUIERE LA ESCUCHA ACTIVA Y 
UN INTERÉS GENUINO SOBRE LO QUE PIENSA. 


9, (Ferreiro 1983). 


La lectura o justificación que realizan las personas sobre su escritura evoluciona a la par del conoci- 
miento que poseen sobre el sistema de representación. En un principio, los aprendices justifican global- 
mente lo que escriben. Esto quiere decir que las grafías no tienen valor fonético en sí mismas, ni se con- 
sideran unidades. El significado se asigna a la producción completa y ésta es indivisible. En este nivel, 
cuando niños y niñas leen su escritura, señalan segmentos completos sin criterio de correspondencia. 
Después, conforme los estudiantes avanzan en su proceso de adquisición, comienzan a leer su escritura 
por segmentos silábicos hasta que logran identificar unidades intrasilábicas y relacionar la escritura de 
una letra con un fonema. 


Conocer el nivel de conceptualización en el que se encuentran los aprendices favorece una intervención 
eficiente. Los retos cognitivos varían en función de las etapas, puesto que las posibilidades de reflexión 
son distintas en cada una. Ante una misma actividad las consignas del personal docente se pueden ajus- 
tar a las necesidades de los niños y las niñas. A continuación, se presentan los diferentes niveles por los 
que atraviesa el estudiantado en el proceso de adquisición de la lengua escrita con base en la propuesta 
de Ferreiro y Teberosky.” 


Figura 111.1. Escritura presilábica. 


NIVEL PRESILÁBICO 


En este nivel de conceptualización los niños y 

las niñas producen escrituras que poco a poco A AN 

se asemejan a la convencionalidad. Al escribir, LN 

las personas emplean pseudoletras o “garaba- 

tOS: QUESse alejan gráficamente del objeto dos En este ejemplo de nivel presilábico el aprendiz escribió el nombre de 


se quiere representar. De manera paulatina los su papá. Se observa el empleo de linealidad y el uso de pseudoletras. La 
estudiantes construyen criterios de legibilidad justificación de la escritura fue global. El aprendiz indicó que ahí decía: 


para distinguir entre dibujo y escritura. IS 


10. (Ferreiro y Teberosky 1979). 
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Figura 111.2. Escritura con criterios de 
linealidad y arbitrariedad. 


En este ejemplo el aprendiz escribió el 
nombre de su mamá. Se puede observar el 
empleo de linealidad, arbitrariedad y el uso de 
pseudoletras. La justificación de la escritura 
fue global. El aprendiz indicó que ahí decía: 
“Natalia Calero Sánchez”. 


Figura 111.3. Escritura de nombre propio en 
nivel presilábico. 


En este ejemplo el aprendiz escribió su nombre. 
Se observa la aparición del uso de algunas 
etras “A, N, L. La justificación de la escritura 
fue global. El aprendiz indicó que ahí decía: 
José María”. 
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La linealidad y la arbitrariedad son dos caracte- 
rísticas que aparecen en este nivel. Las escrituras 
comienzan a desarrollar un orden lineal en el espa- 
cio, que es un criterio de la escritura convencional. 
Sin embargo, la selección de marcas gráficas para 
escribir es arbitraria por lo que el niño o la niña es 
capaz de interpretar su producción, pero no la de 
otros. 


En el nivel presilábico se construyen los llamados 
criterios de legibilidad: cantidad mínima, variabili- 
dad interna y externa. La cantidad mínima refiere 
a la necesidad de contar con cadenas gráficas de al 
menos tres grafías para que los estudiantes acep- 
ten que puede estar escrito algo, con menos “no 
dice nada”. El criterio denominado variabilidad in- 
terna se presenta cuando las letras se combinan 
en el interior de la cadena gráfica. Los niños y las 
niñas evitan escribir grafías iguales de forma suce- 
siva. En el siguiente ejemplo se puede observar la 
escritura de la misma palabra antes y después de 
que se construya este criterio. Cabe resaltar que 
en este nivel a menudo el repertorio de letras es 
reducido. Como estrategia para variar posibilida- 
des de representación, en ocasiones se invierten 
grafías tal como se muestra a continuación. 


Figura 111.4. Escritura antes y después de construcción de 
criterio de variabilidad interna. 


En el ejemplo de la izquierda el aprendiz escribió “gato” y utilizó 
as grafías Y” y “A” de forma consecutiva, aún no se establece 
el criterio de variabilidad interna. En el ejemplo de la derecha, 
se observa la escritura de “gato” una vez que se construyó este 
criterio. Hay uso variado de grafías al interior de la palabra. La “A” 
se invierte para representar una letra distinta. La justificación de 
la escritura en ambos casos fue global. 


El segundo rasgo que se construye es el crite- 
rio de variabilidad externa el cual consiste en 
la alteración del orden de las marcas gráficas 
para representar palabras diferentes. Los ni- 
ños y las niñas saben que para escribir pala- 
bras distintas el orden de las letras debe variar. 


En el nivel presilábico se construye también 
el criterio de cantidad mínima. Por medio de 
este criterio los pequeños se cuestionan cuán- 
tas letras debe tener una escritura para que 
otros la lean. Las investigaciones señalan que 
las niñas y los niños que escriben en español, 
en general, eligen tres letras como criterio de 


Ii; (Ferreiro 1991; Vernon 1997). 
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legibilidad.” En esta etapa los y las aprendices 
justifican o leen su escritura de manera global. 
Es decir, se hace lectura sin detención y no se 
relaciona la escritura con la pauta sonora del 
habla. 


Figura 111.5. Escritura con criterio de variabilidad externa. 


En este ejemplo se observa el criterio de variabilidad externa, 
el aprendiz escribió una lista de ingredientes: “huevo”, “leche”, 
“avena” y “chocolate”. Para cada palabra utilizó letras diferentes 
en distinto orden. La justificación de la escritura fue global. 


ERSPECTIVA CONSTRUCTIVISTA 
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NIVEL SILÁBICO 


La adquisición del principio silábico de escritura es 
el resultado de la construcción de uno de los esque- 
mas más importantes y complejos durante el proce- 
so de alfabetización inicial. En este nivel, niños y ni- 
ñas relacionan la escritura con las pautas sonoras de 
cada palabra. El estudiantado asigna una letra para 
cada sílaba tanto en su producción escrita como en 
la interpretación de lo que escribió. En el nivel silá- 
bico, se transita por dos subetapas: silábica sin va- 
lor sonoro convencional y silábica con valor sonoro 
convencional. En ambas, la lectura también sigue 
un criterio silábico: al leer niños y niñas señalan una 
letra por la emisión de una sílaba. Por ello, es fre- 
cuente que ajusten el número de sílabas al número 
de grafías. 


a) Silábica sin valor sonoro convencional 


La primera etapa se denomina silábica sin valor 
sonoro convencional, en ella la letra que se elige 
para representar una sílaba es arbitraria y no tiene 
correspondencia sonora convencional. Por ejemplo, 
en la escritura de palabras que tienen tres sílabas o 
más, los aprendices anotarán una letra por segmen- 
to, como se muestra en el dictado de la palabra MA- 
RIPOSA: 


Figura IIl.6. Escritura silábica sin valor sonoro convencional. 


lanT 


MA RI PO SA 


En este ejemplo de nivel silábico sin valor sonoro convencional, 
el aprendiz escribió “mariposa”. Se observa que ha construido el 
criterio de cantidad mínima, pues emplea 4 letras: “1 ,A, N, T”. Al 
leer asignó a cada segmento silábico una grafía. 


LAS ESTRATEGIAS QUE CREAN LOS 
APRENDICES NOS MUESTRAN LO QUE 
PIENSAN. EN MUCHAS OCASIONES LOS 

PROCESOS NATURALES DE OMITIR O 
INVERTIR LETRAS SE HAN CONFUNDIDO 
CON ERRORES E INCLUSO CON SIGNOS DE 
TRASTORNOS DE APRENDIZAJE. 


En esta etapa se asignan de forma regular 
una letra por sílaba. Sin embargo, la escritu- 
ra de palabras monosilábicas y bisilábicas se 
complejiza porque contraviene el criterio de 
cantidad mínima que los aprendices habían 
construido en la etapa anterior. Por esta razón, 
es común que ante este reto el estudiantado 
añada una letra a su escritura con la intención 
de que sea “legible”. En otros casos, los estu- 
diantes pierden su hipótesis inicial de una le- 
tra por sílaba y añaden letras sin control. Por 
ejemplo, al escribir PIÑA para el segmento PI 
se asignó la letra C y para el segmento ÑA las 
letras £O. 


Figura 111.7. Escritura silábica sin valor sonoro convencional. 


En este ejemplo de nivel silábico sin valor sonoro convencional, el 
aprendiz escribió “piña”. La justificación de la escritura fue silábica. 


b) Silábica con valor sonoro convencional 


A partir de la reflexión y de varias oportuni- 
dades de tener contacto con la lengua escrita, 
los estudiantes amplían su repertorio de letras 
y consideran el valor sonoro convencional de 
las grafías. La escritura con base en el crite- 
rio silábico se consolida, con la diferencia de 
que ahora el aprendiz emplea letras que son 
pertinentes para cada sílaba. Por sus carac- 
terísticas lingüísticas, la selección de vocales 
predomina en esta etapa. En la escritura de las 
palabras PIÑA y GUSANO la elección de letras 
fue la siguiente: 


Figura 111.8. Escritura silábica con valor sonoro convencional. 


P ÑA O GU SA NO 


En este ejemplo de nivel silábico con valor sonoro convencional en la 
escritura de “piña” y “gusano” el aprendiz asignó una letra pertinente 
por cada sílaba. La palabra “piña” contraviene el criterio de cantidad 
mínima por lo que el aprendiz agregó la letra “L. 
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NIVEL SILÁBICO - ALFABÉTICO 


Figura 111.9. Escritura silábica-alfabética. 
Conforme avanzan en el proceso de adquisición, 


los aprendices realizan producciones con corres- 

pondencias silábico-alfabéticas. En esta fase NUNAC ROVIOSNOS 
niños y niñas todavía utilizan una letra para EFERNANIOSO PS 
representar cada sílaba, pero poco a poco em- NSK NOS ETS 


piezan a añadir otras letras para cada segmento 

silábico. Es decir, en esta etapa, las letras que a o o 
ib t l : En este ejemplo de nivel silábico-alfabético el aprendiz escribió: 

a SENDO TE PrESETTAN GN A puas PESPIEMES “Algunos microbios nos enferman y otros nos hacen más sanos y 

silabas y, en otras, fonemas. La escritura de pa- fuertes”. La escritura se acerca a la convencionalidad, persiste la 

labras compuestas de una o dos sílabas se man- omisión de algunas letras. 

tiene como un reto porque el criterio de canti- 

dad mínima sigue vigente. 


CONTRARIO A LO QUE ALGUNAS PERSONAS 
PIENSAN, EN ESTE NIVEL LOS APRENDICES 
NO OMITEN NI SE COMEN LAS LETRAS; EN 
TODO CASO HAN AUMENTADO LA CANTIDAD DE 
GRAFÍAS QUE EMPLEAN PARA ESCRIBIR. 


NIVEL ALFABÉTICO 


En este nivel hay una correspondencia alfabé- 
tica que se acerca a la convencionalidad. Los 
aprendices representan y leen casi todos los 
fonemas de la palabra que escribieron. 


Figura 111.10. Escritura alfabética. 


ene fan demuel To (onadu Car 


En este ejemplo de nivel alfabético el aprendiz escribió: 
“Se pone pan de muerto con azúcar”. La escritura está 
completa, el trabajo con la segmentación de palabras y 
normas ortográficas es posterior. 


Algunos grupos consonánticos, por sus ca- 
racterísticas, se adquieren más tarde. Tal es 
el caso de los grupos homosilábicos, es decir, 
combinaciones de consonantes dentro de las 
sílabas. Por ejemplo, las combinaciones de 
letras FL en la palabra FLOR y PL en la pala- 
bra PLÁTANO. Esta complejidad también su- 
cede en combinaciones de consonantes fue- 
ra de las sílabas o en grupos heterosilábicos. 


Por ejemplo, la combinación de letras ST en 
la palabra PASTO y RN en la palabra HORNO. 
Los grupos consonánticos se conocen colo- 
quialmente como “sílabas trabadas”. En la 
escritura de palabras que contienen estas 
características lingüísticas es frecuente que 
se omita alguna consonante. Por ejemplo: 


FOR para FLOR 
PATANO para PLÁTANO 
PATO para PASTO 
ONO para HORNO ' 


En la medida en que hay oportunidades para 
reflexionar, niños y niñas superan el desafío 
que presentan las combinaciones consonán- 
ticas y se acercan a la convencionalidad. Es 
muy importante recordar que las normas or- 
tográficas del uso de las letras G, J, H, C, Z, S, 
de los dígrafos CH, RR, LL, de mayúsculas y de 
puntuación corresponden a una construcción 
posterior a la adquisición inicial del principio 
alfabético. 


* 


Se resalta en negritas la combinación consonántica que 


presenta dificultad 


IL 


O La alfabetización trastoca las posibilidades cognitivas del ser 
X- humano. 


DEAS CLAVE 


- La alfabetización en el sentido amplio trasciende la enseñanza 
de un código de transcripción y supone construir hipótesis, 
enfrentarse a retos cognitivos y 
descubrir el principio alfabético 


que rige el sistema de escritura. 


La adquisición de la lengua 
escrita inicia antes de entrar a 
la escuela y es un proceso en 
el que mediante la reflexión 
y construcción de hipótesis 
se transita por niveles de 
conceptualización hasta llegar a 
la convencionalidad. 


Cuadro III. 2. Síntesis de niveles de conceptualización de la escritura 


NIVEL DE 
CONCEPTUALIZACIÓN 
Representación 
presilábica . 
Representación . 
silábica sin . 
valor sonoro 
convencional . 
Representación . 
silábica con 
valor sonoro . 
convencional 
Representación . 


silábica-alfabética 


Representación . 
alfabética inicial 


Fuente: elaboración propia. 
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CARACTERÍSTICAS DE LA ESCRITURA 


Existe diferencia entre dos sistemas de representación: el dibujo y la 
escritura. 

No se controla la cantidad o la longitud de marcas gráficas, tampoco se 
cuestiona cuál utilizar. 

Se pueden emplear “garabatos” o pseudoletras. 

Construcción paulatina de criterios de legibilidad: variabilidad interna, 
variabilidad externa y cantidad mínima de marcas gráficas. 


Inicia la fonetización de la escritura. 

Para cada segmento silábico se escribe una letra arbitraria que no tiene 
correspondencia fonética. 

Salvo en algunas excepciones, se escribe una letra para representar una 
sílaba. 


Para cada segmento silábico se escribe una letra. La selección de letras deja 
de ser arbitraria y se acerca a la convencionalidad. 

Se utilizan algunas letras de acuerdo con su valor sonoro convencional, 
predomina el empleo de vocales. 


La sílaba deja de considerarse como unidad principal de análisis. Se 
empiezan a identificar letras intermedias. 

Para representar cada sílaba inicia la escritura de más de una letra. Aunque 
en algunos casos se mantiene la hipótesis silábica. 


La escritura se acerca a la convencionalidad y hay correspondencia sonora 
entre las letras y los fonemas. 

En la escritura de sílabas compuestas por grupos consonánticos hetero y 
homosilábicos se siguen presentando omisiones de letras. 
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TIPO DE LECTURA O 
JUSTIFICACIÓN 


La justificación es global. 
Lectura sin detención. 

No se relaciona la escritura 
con la pauta sonora del habla. 


La justificación es silábica. Los 
niños y las niñas ajustan las 
sílabas al número de letras 
que escribieron. 


La justificación es silábica. Las 
niñas y los niños ajustan las 
sílabas al número de letras 
que escribieron. 


En la lectura, niños y niñas 
ajustan los fonemas al número 
de letras que hayan usado 
para escribir una palabra. 


En la lectura, niños y niñas 
ajustan los fonemas al número 
de letras que hayan usado 
para escribir una palabra. 


IMANOS A LA OBRA! 


Para favorecer el proceso de adquisición de la lengua escrita es indispensable crear oportunidades para 
que niños y niñas puedan reflexionar sobre el sistema de escritura. Se aprende a leer leyendo y se apren- 
de a escribir escribiendo,” aunque todavía no se haga de forma convencional. Hay actividades que se 
pueden emplear todos los días: anotar la fecha, hacer listas, tomar notas, organizar información, regis- 
trar eventos, sucesos y datos, entre otras. Es necesario dedicar tiempo para acompañar al estudiantado 
en el proceso de adquisición, hasta comprender qué piensan del sistema de escritura mediante pregun- 
tas tales como: ¿cómo lo sabes?, ¿por qué eliges esa letra?, ¿me puedes leer con tu dedito cómo dice?, 
¿qué otra palabra empieza igual?, ¿qué es lo que quieres escribir? 


Es importante promover la inserción de los aprendices a la cultura letrada. Para ello se requiere leer en 
voz alta, dialogar en torno a los textos, hacer recomendaciones de lectura entre niños y niñas, utilizar di- 
ferentes tipos de textos como noticias, cuentos, libros informativos, cartas e invitaciones. Algunos espa- 
cios que permiten compartir la escritura y la lectura con la comunidad son blogs, boletines, periódicos 
murales, carteles, folletos informativos y álbumes, entre otros. 


Para establecer el nivel de conceptualización de escritura se recomienda usar 
el Instrumento diagnóstico para niños prealfabéticos de Alvarado. En esta 
prueba, se toman en cuenta varios aspectos como la escritura del nombre 
propio, de sustantivos específicos y una frase, para determinar el reper- 
torio gráfico de los estudiantes así como la etapa de adquisición en la 
que se encuentran. La valoración se realiza de forma individual en un 


ambiente de entrevista clínica, tal como proponen Ferreiro y Piaget. 
12. (Lerner 2003). 
13. (Alvarado 2020). 
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DIDÁCTICA DE 
LA LENGUA ESCRITA 


La didáctica es la disciplina pedagógica de intervención que estudia los elementos implicados en los 
procesos de enseñanza y aprendizaje. El objeto de conocimiento de esta disciplina es analizar los propó- 
sitos de enseñanza, el proyecto pedagógico y cómo debe ser el diseño de clases para promover el apren- 
dizaje significativo. Adicionalmente, la didáctica ayuda a organizar una clase, analiza la intervención del 
docente, en especial ante los errores de los aprendices, distribuye funciones y construye indicadores 
para cada situación de aprendizaje. Finalmente, esta disciplina ayuda a tener una mirada científica de 
los actores involucrados en el proceso de adquisición de conocimiento, de las relaciones que se entablan 
entre ellos y del ambiente en el que se desenvuelven. 


La didáctica se especializa de acuerdo con el objeto de estudio que se pretende enseñar. Así, surge la 
didáctica de la lengua escrita enfocada en el proceso de enseñanza-aprendizaje de la lectura y la escri- 
tura. Los aportes de esta subdisciplina permiten: 


a)Diseñar intervenciones educativas y situaciones didácticas que consideren los niveles de con- 
ceptualización de los estudiantes. 

b)Documentar la importancia de la creación de ambientes alfabetizadores. 

c) Dar cuenta de los efectos que tiene la rutina de trabajo en el desempeño de los estudiantes. 
d)Mostrar los beneficios de trabajar en diversas formas de organización grupal. 


INTERVENCIONES EDUCATIVAS Y 
SITUACIONES DIDÁCTICAS PARA ALFABETIZAR 


Las actividades propuestas en este libro retoman los hallazgos de la didáctica de la lengua escrita para 
alfabetizar de forma eficiente a niños y niñas en condiciones de rezago educativo. Con este propósito, 
se ha consolidado una propuesta de intervención para alfabetización inicial que se fundamenta en las 
aportaciones de Alvarado y Vernon. Ambas investigadoras tienen una trayectoria destacada en el estu- 
dio de los procesos de adquisición de la lectura y la escritura. Los objetivos que han dado forma a esta 
intervención educativa son los siguientes: 


1. Promover el gusto por la lectura y descubrir las diferentes funciones sociales de los textos 
escritos. 


2. Crear espacios para la reflexión focalizada que familiaricen a las niñas y niños con la forma 
escrita de las palabras. 


3. Promover reflexiones sobre el sistema de escritura, por medio de la lectura y la producción 
escrita. 


4. Modelar y desarrollar las funciones de lector y de escritor. 


La intervención educativa que se utiliza está diseñada de acuerdo con los hallazgos de la psicología 
educativa. La secuencia de actividades retoma la epistemología constructivista, razón por la cual los 
aprendices están en el centro del proceso de aprendizaje. Cada sesión tiene una hora de duración y pro- 
mueve los objetivos señalados. La distribución de cada clase contempla cuatro momentos: bienvenida, 
tiempo de reflexión sobre el sistema de escritura, interpretación y seguimiento de instructivos escritos, 
y lectura del personal docente en voz alta. 
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1.- Bienvenida: promoción de un ambiente 
alfabetizador 


Este momento se destina para abrir la sesión 
de trabajo. En la bienvenida se realizan acti- 
vidades que permiten ampliar referentes es- 
critos y además dan estructura a la clase. En 
un primer momento, niños y niñas pasan lista 
de asistencia con el propósito de identificar 
los nombres propios de quienes componen el 
grupo y ampliar el repertorio de letras que co- 
nocen. Después, con ayuda de los estudiantes, 
se identifica la fecha del día en el calendario 
y se escribe. Además, se presenta al grupo la 
rutina de trabajo para la sesión, este momento 
es útil para hacer juegos que impliquen reco- 
nocer palabras y para modelar actividades de 
escritura. 


2.- Leer y escribir para pensar sobre el 
sistema 


En este momento se ponen en práctica activi- 
dades de lectura y escritura adecuadas para el 
nivel de conceptualización de los estudiantes. 
Se promueve la reflexión individual y se des- 
tina tiempo para proveer de pistas útiles que 
permitan a los aprendices leer o escribir. Adi- 
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cionalmente, se busca enriquecer la informa- 
ción de la que disponen niñas y niños para que 
hagan comparaciones gráficas e infieran la ló- 
gica alfabética que rige el sistema de escritura. 


En lo que atañe a la enseñanza de las letras es 
muy importante destacar que ésta no se hace 
de forma aislada ni siguiendo un orden espe- 
cífico. Desde esta perspectiva educativa no 
existen letras “fáciles” ni “difíciles”, por lo que 
todas se enseñan al mismo tiempo mediante 
el uso de textos. Por lo cual, no es eficiente 
separar la enseñanza de letras por semana, ni 
clasificar consonantes y vocales. La memori- 
zación del abecedario, práctica común en di- 
versos escenarios educativos, es contrapro- 
ducente cuando las personas quieren escribir. 
Enseñar el nombre convencional de las letras 
“erre”, “be”, “eme” confunde a los estudiantes 
que inician el proceso de alfabetización.? Es 
mejor identificar las letras en relación con un 
referente, por ejemplo: “la de Ramiro” o “la de 
bebé”. 


1 (Fernández y Alvarado 2015). 


3.- Leer para hacer: interpretación y seguimiento de instructivos y recetas 


En este momento de la sesión se trabaja con instructivos o recetas escritas. Cada niño recibe una copia 
del texto instruccional que se va a trabajar e intenta extraer su significado a partir de la comparación 
de palabras y la inferencia sobre lo que puede estar escrito. La docente lee en voz alta el texto escrito y 
brinda apoyo para que niños y niñas reflexionen sobre distintos datos a observar: lista de ingredientes 
o materiales necesarios, secuencia lógica, procedimiento de elaboración e imágenes que acompañan el 
texto. Estos portadores textuales permiten a los niños constatar la funcionalidad de la escritura, pues el 
seguimiento de instrucciones da como resultado un producto tangible. 


4.- Leer para comprender: lectura en voz alta 


En este momento de la sesión la docente lee en voz alta a niños y niñas. Es fundamental introducir el 
texto y promover la reflexión por medio de preguntas tales como: ¿quién escribió el libro?, ¿quién ilustró 
el libro?, ¿dónde se editó? Durante la lectura es importante mostrar las páginas a los aprendices y seña- 
lar la direccionalidad al tiempo que se va leyendo. La selección de textos debe ser variada y de calidad. 
En ocasiones, el personal docente puede elegir la lectura de un cuento largo o de una novela, por lo que 
será necesario distribuir el contenido en episodios durante varios días y realizar los cortes en momentos 
donde se mantenga el interés por lo que va a suceder después. Es esencial señalar que la lectura se pre- 
para con anticipación, se lee previamente el libro y se anticipan preguntas o intervenciones. El texto se 
respeta, es decir, el vocabulario y la trama no se alteran, aun si se lee a niños pequeños. De esta manera 
los aprendices se enfrentan a la lengua escrita, pues están en contacto con léxico nuevo, estructuras lin- 
guísticas y conceptos propios de este objeto cultural. 


Para finalizar la intervención se permite explorar libros y elegir uno para llevarlo en préstamo a casa. 
Resulta imprescindible que durante la semana los aprendices tengan contacto con material escrito tam- 
bién en familia. Los últimos minutos de la sesión se destinan a llenar una ficha de préstamo en la que 
completan los datos del lector, la fecha de devolución y el título del libro seleccionado. 
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Situaciones didácticas que 


acompañan las intervenciones 


La intervención de alfabetización inicial se en- 
foca en que el aprendiz tome decisiones gráfi- 
cas y de lectura a partir de la resolución de pro- 
blemas comunicativos reales en un ambiente 
estimulante. Para lograr que niños y niñas se 
alfabeticen, el personal docente diseña situa- 
ciones didácticas que permiten mediar entre lo 
que sabe el niño o niña y el objeto de conoci- 
miento. La intervención antes descrita se enri- 
quece con las siguientes situaciones didácticas 
propuestas por Kaufman y Lerner.? El uso de 
estas situaciones es diverso, el docente elige 
alguna de acuerdo con el objetivo de la sesión. 


1. NIÑOS Y NIÑAS LEEN POR SÍ MISMOS 


Leer es extraer significado de lo escrito. No 
siempre que se lee se hace de manera conven- 
cional. Los niños y las niñas desde pequeños, 
aun sin estar alfabetizados, pueden empezar 
a leer mediante estrategias de muestreo, pre- 
dicción y anticipación de la información que 
proporciona el contexto. Los aprendices bus- 


1. (Kaufman y Lerner 2015). 
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can sentido en lo escrito desde sus posibilida- 
des mediante varios recursos: uso de informa- 
ción visual como las imágenes y la tipografía, 
o bien por medio de información verbal que 
proporciona el adulto. Niñas y niños presentan 
un gusto natural por escuchar el mismo libro 
muchas veces y esto se puede aprovechar. La 
memorización de fragmentos facilita la cons- 
trucción de anticipaciones y permite que los 
estudiantes empiecen a “leer” por su cuenta. 


2. NIÑAS Y NIÑOS LEEN POR MEDIO DEL 
DOCENTE 


En esta situación el adulto es quien lee en voz 
alta. Por medio de la lectura que hace el o la 
docente, niños y niñas tienen la oportunidad 
de ampliar su vocabulario. Los adultos leen en 
voz alta para permitir que los estudiantes par- 
ticipen activamente en la reconstrucción de lo 
leído. No se trata de evaluar la lectura, sino de 
trabajar sobre las distintas interpretaciones.? 


La lectura en voz alta permite también te- 
ner mayor conocimiento sobre el mundo, co- 
mentar sobre lo leído, conocer una variedad 
de textos y analizar su estructura. Asimismo, 


2. (Castedo, Kuperman y Hoz 2018). 


los libros son un vehículo para incrementar el 
vocabulario y acercar a las personas a la cultu- 
ra escrita. Esta actividad promueve también el 
desarrollo afectivo-emocional del estudianta- 
do. 


3. NIÑOS Y NIÑAS ESCRIBEN POR SÍ 
MISMOS 


Se promueven momentos para que los estu- 
diantes desarrollen la función de escritores. 
En esta situación los aprendices escriben por 
sí mismos según sus posibilidades de concep- 
tualización, revisan su producción y toman 
en cuenta al receptor. La producción se hace 
acorde a las hipótesis sobre el sistema de es- 
critura que los pequeños y pequeñas tienen. 
Estas actividades permiten al docente conocer 
los diferentes niveles de conceptualización en 
el aula, así como diseñar intervenciones perti- 
nentes. 


4. NIÑAS Y NIÑOS ESCRIBEN POR MEDIO 
DEL DOCENTE 


En esta situación los docentes son quienes es- 
criben, pero el contenido lo definen las niñas 
y niños. Estas actividades de dictado permiten 


LEER Y ESCRIBIR PARA TRANSFORMAR: ALFABETIZACION INICIAL DESDE LA PERSPECTIVA CONSTRUCTIVISTA 


que los estudiantes puedan concentrarse en 
el vocabulario, la estructura y la expresión lin- 
güística del tipo de texto, sin tener que centrar 
su atención en el sistema de escritura. Cuan- 
do los aprendices dictan un texto al docente, 
es importante que éste mantenga, tal cual, el 
registro de lo dicho y relea frecuentemente la 
producción escrita a los autores. En ocasio- 
nes, la situación de aprendizaje se centra en la 
revisión del texto para que sean niños y niñas 
quienes valoren la redacción. Cuando el texto 
se lee en voz alta, los aprendices tienen posibi- 
lidades de notar y corregir reiteraciones, omi- 
siones y ambiguedades. Los docentes pueden 
hacer sugerencias al grupo para que el texto 
quede mejor redactado. En esta situación di- 
dáctica se modelan y se hacen explícitas las 
decisiones de puntuación que se toman. 


a 


A 


La importancia de la creación de 


ambientes alfabetizadores 


Para formar lectores y escritores se requie- 
re de un ambiente alfabetizador, es decir, un 
espacio en el que la cultura letrada esté pre- 
sente, en donde leer y escribir sea significati- 
vo y funcional. Desde etapas muy tempranas 
es necesario que los niños sean parte de una 
comunidad letrada en la que lean y escriban 
desde sus posibilidades de conceptualización, 
aunque no lo hagan todavía de forma conven- 
cional. El conocimiento letrado implica apro- 
piarse de las prácticas sociales en las que se 
utiliza la lengua escrita. 


En México, para algunos niños y niñas, la es- 
cuela es el único ambiente alfabetizador. Hay 
veces que las familias no pueden promover 
contextos que posibiliten la adquisición de la 
lengua escrita antes del ingreso a la escuela. 
Por ello, resulta primordial que se aseguren 
ambientes alfabetizadores dentro de las insti- 
tuciones educativas. La escuela debe ser una 
oportunidad de aprendizaje para todos, tanto 
para quienes están inmersos por primera vez 
en los ambientes letrados, como para aquellos 


A PERSPECTIVA CONSTRUCTIVISTA 


que han tenido experiencia previa en casa con 
la lengua escrita. 


Los componentes de un ambiente alfabetiza- 
dor comprenden material, hábitos de uso y me- 
diación. Por un lado, es imprescindible tener 
una biblioteca de buena calidad, aunque no sea 
numerosa. Se sugiere, además, enriquecer el 
aula con diferentes portadores textuales reales 
con uso social como calendario, agenda, lista- 
dos de actividades y de asistencia, recordato- 
rios, registros, etcétera. Las características de 
la escritura se aprenden en la medida que se 
tiene contacto con diversas fuentes textuales. 
Sin embargo, para alfabetizar, tener material 
escrito en el aula no es suficiente, también es 
necesaria una actitud permanente de explora- 
ción, disfrute y análisis que ayude a descubrir 
la naturaleza de lo escrito. En la escuela, los 
docentes son los modelos de la cultura letrada. 
Por medio de ellos, niños y niñas se motivan y 
aprenden para qué sirven leer y escribir. 


Efectos que tiene la rutina de trabajo 


en el desempeño de los estudiantes 


La rutina es una excelente estrategia didácti- 
ca para motivar, plantear objetivos comunes 
y optimizar el tiempo escolar con el grupo. 
Cuando los estudiantes pueden anticipar las 
actividades a realizar durante la jornada es- 
colar, mejora su desempeño. Las rutinas son 
una oportunidad para el personal docente y 
para las niñas y niños de desarrollar autono- 
mía y compartir metas. La regularidad libera a 
las personas de la ansiedad e incertidumbre. 
Dentro de sus beneficios se encuentra la pro- 
moción de un espacio seguro y ordenado que 
permite centrar la atención en los procesos de 
enseñanza-aprendizaje y aprovechar el tiem- 
po. Cuando el niño o la niña encuentran una 
continuidad y persistencia, se genera en ellos 
un estado de confianza. 


DURANTE LOS PRIMEROS AÑOS, LAS NIÑAS Y 

NIÑOS DEBEN DESARROLLAR EL VALOR DE LA 

CONFIANZA QUE SE LOGRA AL CRECER EN UN 
AMBIENTE SEGURO. 


MARTES 20 DE ABRIL 


MV BIENVENIDA 
+ L LECTURA 
Ll ESCRITURA DE ADIVINANZAS 
CI RECETA 
D] SALIDA 
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DE LA PERSPECTIVA CONSTRUCTIVISTA 


Los principales aspectos que se deben con- 
siderar para construir la rutina de intervención 
son los objetivos de aprendizaje y el nivel de 
demanda cognitiva de las tareas. Todas las ac- 
tividades deben tener un propósito de apren- 
dizaje claro, tanto para el docente como para 
los estudiantes. En la medida en que las acti- 
vidades son significativas, los estudiantes se 
involucran y dan su mejor esfuerzo. Toda ruti- 
na escolar debe ser equilibrada y contemplar 
transiciones entre actividades de alta deman- 
da cognitiva. Las transiciones son espacios 
para distender la atención por algunos minu- 
tos y recobrar la concentración. 


Asimismo, la edad de los estudiantes y 
los periodos de atención sostenida son ele- 
mentos que se deben considerar. Las necesi- 
dades y los periodos de atención de niños y 
niñas se transforman conforme crecen. La ru- 
tina en poblaciones preescolares requiere de 
actividades cortas con muchos apoyos visua- 
les, mientras que en primaria las actividades 
son más largas, debido a que los periodos de 
atención sostenida se incrementan. Para fun- 
cionar, la rutina debe ser clara, ordenada y 
constante. 


PERIODOS DE ATENCIÓN SOSTENIDA POR EDAD 


EDAD 


2 años 
4 años 
6 años 
8 años 
10 años 
12 años 


14 años 


16 años 


Fuente: elaboración propia. 


PERIODOS DE ATENCIÓN 


4 a6 minutos 
8 a 12 minutos 
12 a 18 minutos 
16 a 24 minutos 
20 a 30 minutos 


24 a 36 minutos 


n 
y 


< 


28 a 42 minutos 


32 a 48 minutos 


Cuando las niñas y niños tienen poca expe- 
riencia en contextos escolares estos periodos de 
atención son más cortos. La atención sostenida 
es una habilidad cognitiva que se desarrolla gra- 
cias a la experiencia y a la mediación en contex- 
tos institucionales. Se ha demostrado que hay 
actividades que favorecen el desarrollo de pe- 
riodos de atención más amplios, incluso en ni- 
ños y niñas que presentan trastornos por déficit 
de atención e hiperactividad. La lectura en voz 
alta destaca como herramienta para incremen- 
tar esta función psicológica. 


La intervención que se propone para alfabeti- 
zar contempla una rutina compuesta por cuatro 
momentos. Esta distribución considera los as- 
pectos antes mencionados. Cada actividad está 
planeada para durar como máximo 15 minutos. 
Tener una rutina constante permite a las niñas 
y niños seguir un ritmo de trabajo, tomar con- 
ciencia de su desempeño y construir la noción 
del tiempo. 


LEER PARA 
COMPRENDER BIENVENIDA 


LEER PARA LEER PARA 
HACER PENSAR 


Beneficios de trabajar en diversas 


formas de organización grupal 


La interacción entre estudiantes es fundamen- 
tal para promover aprendizajes. Los docentes 
deben planificar y diseñar situaciones de tra- 
bajo cooperativo e intercambio, tanto entre 
docente y estudiantes, como entre pares. Exis- 
ten diversas formas de organización grupal 
que enriquecen la jornada escolar. Los objeti- 
vos de aprendizaje determinan el tipo de inte- 
racción que se elige. A continuación, se enlis- 
tan las diferentes modalidades que se utilizan 
en la intervención: 
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1. PLENARIA 


En esta modalidad todo el grupo realiza la misma actividad. Esta organización es funcional en la bien- 
venida, para generar acuerdos, en la presentación de un problema, así como en la lectura en voz alta. 
También es útil para compartir producciones y procedimientos. La plenaria es ideal para el cierre de si- 
tuaciones didácticas donde se establecen conclusiones. 


2. TRABAJO INDIVIDUAL 


Esta organización permite a las personas enfrentar retos y proponer soluciones de forma autónoma. Se 
opta poresta modalidad cuando se quiere conocer la zona de desarrollo real de los aprendices. El trabajo 
individual favorece el incremento de habilidades de autogestión y permite dar seguimiento personaliza- 
do al proceso de aprendizaje. La evaluación y monitoreo de los avances se realizan de forma individual. 


3. TRABAJO EN GRUPO PEQUEÑO 


Esta forma de organización consiste en distribuir a las niñas y niños en grupos de cinco o seis estudian- 
tes, como máximo, durante un período de tiempo determinado. Las posibilidades de agrupación varían 
en función del objetivo. En ocasiones resulta óptimo mantener el mismo grupo durante varias sesiones. 
Otras veces, los integrantes pueden alternarse. Algunas actividades se enriquecen si niños y niñas están 
agrupados por su nivel de conceptualización de la lengua escrita. Sin embargo, en ocasiones la diver- 
sidad de niveles de aprendizaje beneficia la reflexión sobre el sistema de escritura. El grupo pequeño 
constituye un buen instrumento para fomentar la cooperación y la solidaridad. 


IDEAS CLAVE 


e 


I 
`~ 4 


` Ca 


e 


I 
W- 


La didáctica de la lengua escrita es una disciplina que estudia a los actores 
involucrados en la adquisición de este objeto de conocimiento. 


La intervención de alfabetización inicial se divide en cuatro momentos, cada 
uno persigue un objetivo de aprendizaje especifico. 


Hay situaciones didácticas que enriquecen el instrumento de intervención e 
incluyen la lectura y escritura autónomas y por medio del docente. 


Para aprender a leer y a escribir es importante tener un ambiente 
alfabetizador. 


La rutina estructura la clase, brinda seguridad, orden y autonomía. 
En función del objetivo de aprendizaje se selecciona una 


organización grupal que puede ser plenaria, individual o 
en grupo pequeño. 


IMANOS A LA OBRA! 


La didáctica de la lengua escrita permite incorporar herramientas que enriquecen la clase. Es importan- 
te poner en práctica los hallazgos de esta ciencia de manera consistente para que los niños se involu- 
cren más en su propio proceso de aprendizaje. La organización de la intervención que se presenta en 
este manual ha sido ampliamente probada con hablantes de español. Por ello, es importante respetar 
los diferentes objetivos y secuencias de actividades. Este instrumento de trabajo está diseñado acorde 
a las características evolutivas de la lengua escrita, a los periodos de atención sostenida y a las diversas 
formas de organización grupal. 


Cuando se pone en práctica el instrumento de intervención para alfabetizar es indispensable hacer uso 
adecuado del tiempo. Cada momento de la sesión debe durar como máximo 15 minutos. Por esta razón, 
se recomienda tener un temporizador que recuerde al grupo el momento de finalizar o cambiar de ac- 


tividad. El énfasis está en el proceso de aprendizaje más que en los productos, de tal manera que, si el 
tiempo se agota antes de concluir una actividad, se puede continuar en la siguiente sesión. 


El ambiente alfabetizador es indispensable, es necesario tener muchos libros al alcance de los niños. 
Mientras más oportunidades de exploración tengan, mayores reflexiones harán sobre lo escrito. Los do- 
centes deben modelar los usos de la cultura letrada y explicitar las funciones de un lector y un escritor. 
Hay una multiplicidad de oportunidades para mostrar los beneficios de saber leer y escribir. 


Los estudiantes aprenden por medio de la escritura. Es fundamental diseñar actividades para producir 
textos socialmente relevantes con una intención comunicativa clara: cartas, recados, listas, etcétera. 
Cuando la escritura no es convencional, el docente reescribe abajo el texto para que otros puedan leer 
el mensaje. Sin regaños ni presiones, poco a poco, los niños y las niñas construirán las estrategias para 
acercarse a la convencionalidad. 


La rutina debe ser consistente y clara. Se sugiere escribir las tareas a realizar en cada sesión. La lis- 
ta de actividades permite reflexionar sobre lo escrito: ¿dónde dice?, ¿con qué letra empieza?, ¿qué 
crees que sigue? Se puede pedir a los aprendices que identifiquen palabras completas o bien que 
las escriban. Conforme se realizan las actividades se puede hacer una marca o borrarlas para hacer 
consciente al grupo del avance. 


El trabajo en grupo pequeño debe tomar en cuenta una diversidad de factores. En primer lugar, 
es importante anticipar cuántos grupos pequeños se conformarán, pues las actividades deben ser 
diferenciadas. Es necesario planear una actividad por equipo. Casi todas las actividades deben po- 
der realizarse con autonomía, a excepción de una que requiere la presencia del 
docente. Los grupos se organizan en un circuito, de tal forma que las niñas 
y niños rotan a lo largo del día o de la semana por todas las activida- 
des planeadas. Este agrupamiento permite dar seguimiento pun- 
tual al desempeño de cada estudiante. Algunas tareas que se 
pueden realizar de manera independiente son: colorear 
leyendo, jugar con material de construcción, hacer 
rompecabezas, jugar dominó, recortar, ilustrar, 
explorar libros, ver un video, entre otras. 
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ACTIVIDADES PARA 
PROMOVER LA ALFABETIZACION 


Los procesos psicológicos por los que atraviesan las personas para adquirir la lengua escrita fundamen- 
tan el diseño y selección de secuencias didácticas. Las actividades que se proponen deben considerar 
las etapas de conceptualización y el objetivo de aprendizaje. El propósito general es propiciar que los 
aprendices avancen en el dominio del lenguaje escrito y que sean cada vez mejores productores e intér- 
pretes de diferentes tipos de textos.’ 


El proceso de adquisición de la lengua escrita se hace eficiente cuando las actividades y la intervención 
que se ponen en práctica son adecuadas para el nivel de conceptualización en la que se encuentra el 
estudiantado. Los retos deben situarse en la zona de desarrollo próximo para que niños y niñas tengan 
recursos que les permitan resolverlos sin que logren hacerlo de manera sistemática. Se busca propiciar 
condiciones didácticas para reflexionar en torno a las hipótesis que las niñas y niños se plantean sobre 
el sistema de escritura. Se piensa con qué letra empieza, qué letras tiene y cuántas grafías escribir en 
una palabra.? 


¡0 (Fernández, Alvarado y Martínez 2018). 
2, (Torres y Cuter 2012). 


El material que se diseña para favorecer el proceso de ad- 
quisición utiliza letras mayúsculas. La selección de estas 
grafías se fundamenta en que las mayúsculas tienen rasgos 
gráficos distintos entre sí que permiten diferenciarlas con 
mayor facilidad en comparación con las letras minúsculas,’ 
por ejemplo: 


A,B, D, PQ a,b,d,p,q 
PANQUÉ panqué 


Los letreros que el docente escribe y las actividades que 
propone deben estar escritas en mayúsculas. Las letras 
minúsculas están presentes en portadores textuales de 
uso social, los cuales no se modifican y se emplean en su 
edición original. Al escribir, las niñas y niños pueden uti- 
lizar de forma indistinta letras mayúsculas y minúsculas. 
Al principio, el foco de atención está en la reflexión sobre 
cuántas letras escribir. Una vez que niños y niñas son alfa- 
béticos, inicia la transición hacia el uso convencional de 
ambos tipos de letras. Pedir que los aprendices hagan uso 
alterno de mayúsculas y minúsculas o que las diferencien 
al trazarlas con otro color es infructuoso. 


3. (Torres 2012). 
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MARCAR LAS LETRAS INICIALES CON 
OTRO COLOR FUE UNA PRÁCTICA 
ÚTIL PARA ORALIZAR TEXTOS SIN 

SEGMENTACIÓN EN LA ÉPOCA 
MEDIEVAL. HOY EN DÍA NO ES 
NECESARIO. 


NSTRIJETIVISTA 
NSTRUCTIVISTA 
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CONSTRUCCIÓN 
DE REFERENTES 


La primera meta en el proceso de alfabetización inicial es lograr 
que niños y niñas construyan referentes escritos. Estos modelos 
permiten a los estudiantes evocar letras conocidas para escri- 
bir palabras cuya escritura desconocen.* Los primeros referen- 
tes que se construyen son el nombre propio y los nombres de 
personas cercanas.? En la intervención se utilizan también los 
nombres de colores, animales, comida favorita y algunos obje- 
tos conocidos, para ampliar el repertorio gráfico infantil.* 


En todo momento las niñas y niños cuentan con recursos grá- 
ficos visibles. Por un lado, esimprescindible tener materiales de 
uso cotidiano como calendarios, avisos, reglamentos de aula, 
entre otros. Además, son útiles los letreros que muestran cada 
letra del alfabeto, acompañados de una imagen cuyo orden es 
aleatorio. Por otro lado, también se tiene la lista de nombres 
escritos de los colores con letra impresa en el color al que ha- 
cen referencia. Finalmente, la lista de asistencia y otros porta- 
dores que se construyen durante las intervenciones también se 
encuentran a la vista. 


4, (Cano y Vernon 2008). 
5. (Ferreiro y Teberosky 1979). 
6. (Fernández, Alvarado y Martínez 2019). 


AMARILLO 


BLANCO 
VERDE 
MORADO 


GRIS 
ROSA 
ROJO 
LAFE 
NEGRO 
NARANJA 


EL NOMBRE PROPIO 
COMO PRIMER REFERENTE 


Los nombres propios son los primeros referentes que se construyen en el proceso de alfabetización. 
Son un modelo de escritura estable, pues el acomodo y la selección de las letras para su escritura no 
son aleatorios y es indispensable tener control en la producción gráfica para mantener el significado.” 
Por ejemplo, la escritura de los nombres MARÍA y MARIANA guarda similitud, pero no es igual. Mediante 
la comparación y el contraste de nombres, las niñas y niños amplían el repertorio de letras conocidas y 
construyen observables sobre el sistema de escritura.’ 


El nombre propio tiene un doble significado: emocional y de representación. Por un lado, posee una 
carga afectiva y de pertenencia muy importante; desde etapas tempranas, el nombre es una de las pri- 
meras palabras que los aprendices reconocen. En el entorno familiar hay muchas ocasiones para vincu- 
lar el nombre oral con la expresión escrita. Una pauta cultural que se ha identificado en la población de 
clase media consiste en escribir el nombre en los dibujos de los niños, así como marcar la ropa o perte- 
nencias.? Por otro lado, mediante el trabajo con el nombre propio, niños y niñas empiezan a comprender 
que la escritura es un sistema de representación. 


El uso de los nombres propios en situaciones comunicati- 
vas dará lugar a su progresivo reconocimiento. Durante algún 
tiempo, el nombre propio se copia y se memoriza, pero luego SILVIA 
se internaliza. En ocasiones, será necesario enseñar a algunos 


7. (Ferreiro y Teberosky 1979). SILVIA 
8. (Gómez-Palacio 1982). 
9. (Ferreiro y Teberosky 1979). 
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niños formas de reproducir su nombre hasta que puedan escribirlo por sí mismos. Se trata de mostrar- 
les explícitamente de qué manera se copia, así el adulto acompaña en la construcción de observables: 
la primera letra que debe escribirse, el orden que debe seguir y el número de grafías que componen el 
nombre. A continuación, se desglosan algunas actividades útiles para el aprendizaje de nombres pro- 
pios. 


ACTIVIDADES CON EL NOMBRE PROPIO 


GAFETES 


En esta actividad los niños reconocen un gafete 
con su nombre dentro de una colección. El gafe- 
te se mantiene cerca durante la sesión de manera 
que pueda consultarse para escribir cuando haga 
falta. La variable didáctica está en el número de ga- 
fetes que conforman la colección. Cuando un niño 
o niña inician el proceso de alfabetización pueden 
elegir su nombre entre dos o tres tarjetas que co- 
miencen y terminen con letras diferentes. Confor- 
me las niñas y niños tienen más información sobre 
el sistema de escritura, la tarea se complejiza. Se 
puede solicitar a los aprendices que identifiquen 
un nombre entre letreros con rasgos gráficos simi- 
lares, por ejemplo: SERGIO distingue su nombre 
entre los gafetes de SUSANA, SARA y SOLEDAD. 


SERGIO 
SUSANA 


SOLEDAD 


LUNES MARTES MIÉRCOLES JUEVES VIERNES 


y C 


C 
Y 


LISTA DE ASISTENCIA 


En esta actividad las niñas y niños registran quién asistió a clases. Para realizarse se requiere de una car- 
tulina que tenga los nombres de todos los estudiantes y los días de la semana. Este formato debe estar a 
la vista del grupo. Por turnos, niños y niñas toman asistencia todos los días. Al principio es una actividad 
que toma mucho tiempo y esfuerzo por lo que se reparte el pase de lista entre los participantes. Una 
vez que la actividad se vuelve familiar, se desarrollan estrategias para pasar lista de forma eficiente. Los 
letreros de los nombres deben ser móviles de tal manera que puedan separarse para ser cotejados con 
los gafetes. 
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TESORO DE NOMBRES 


En esta actividad se imprimen los nombres de los participantes varias veces y se colocan revueltos sobre 
una mesa a la vista del grupo. Las niñas y niños deberán encontrar todos los letreros de su nombre y pe- 
garlos en la imagen de un cofre. Se sugiere promover que los aprendices se brinden ayuda entre sí con 
el propósito de que empiecen a identificar también el nombre de otros. Para complejizar la actividad se 
pueden añadir nombres de personas que no están presentes. 


k 


ES 


AHORCADO 


Esta actividad es un juego de adivinanza donde participan dos 
o más jugadores. El adulto piensa en un nombre que las niñas y 
niños tratarán de adivinar mediante la sugerencia de letras. Para 
comenzar, se dibuja una fila de guiones en el pizarrón que repre- 
sentan las letras de la palabra a adivinar. Cuando el jugador su- 
giere una letra que aparece en la palabra el adulto la escribe en 
todas sus posiciones correctas. Si la letra no está en la palabra 
a adivinar la docente escribe en un recuadro la letra sugerida 
con el objeto de que los niños la recuerden y dibuja un elemento 
de la figura de una persona ahorcada como marca de conteo. El 
juego termina cuando niños y niñas completan la palabra escon- 


_LIMENXNA 


dida o cuando el docente completa el diagrama. La actividad reta al grupo a reconocer las letras que 
componen un nombre y a aislar fonemas. Esta actividad favorece la consolidación del repertorio de le- 
tras, el desarrollo de la anticipación y el respeto a los turnos de participación. 


TÓMBOLA DE NOMBRES 


Los nombres propios sirven para organizar turnos de participación en una actividad o descubrir quién 
resultó ganador en un sorteo. Para ello, los nombres de los estudiantes se escriben en tarjetas y se em- 
plean en múltiples ocasiones a lo largo de la jornada escolar.Ésta es una estrategia útil para garantizar 
que todo el grupo participe. Cada vez que se elige un nombre se muestra en plenaria para que niños y 


niñas identifiquen qué está escrito. 
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ENCUENTRA TU LUGAR 


En esta actividad se hacen tarjetas con los nombres impresos de los participantes y se etiquetan las si- 
llas. Sin que los niños vean, se hace una fila con las sillas y después se les pide que encuentren su lugar. 
Para lograrlo, los estudiantes pueden comparar los letreros con sus gafetes o con la lista de asistencia. 
Una vez que el colectivo está sentado se pide a todos que se levanten y cierren los ojos para que el per- 
sonal docente mueva nuevamente las sillas y vuelvan a jugar. 


MENSAJES SECRETOS 


Esta actividad se trabaja en grupo pequeño. Para comenzar se prepara una hoja en blanco con el nombre 
de cada participante como título. Todos cierran los ojos y cuentan hasta diez. Mientras tanto, el docen- 
te distribuye las hojas entre niños y niñas de manera que cada uno 

se quede con una hoja distinta a la suya. Cuando el conteo llega al 

número diez, los aprendices abren los ojos, de forma individual y sin 

decirlo en voz alta, deberán identificar el nombre escrito en la hoja. ROBERTO 

Para lograrlo, pueden utilizar los referentes de gafetes, sillas, mesas o 
lista de asistencia. Una vez que reconocen el nombre, la tarea consiste 
en dibujar un objeto. Esta actividad puede complejizarse al solicitar 
que el objeto dibujado inicie con la misma letra. Los dibujos deben ser 
muy sencillos de manera que puedan realizarse en dos minutos. Pos- 
teriormente, se entrega el mensaje secreto a su dueño para corroborar 
que le pertenece. 


ACTIVIDADES PARA LA 
CONSTRUCCION DE OTROS REFERENTES 


ENCONTRAR PAREJAS 


Una actividad que permite fortalecer el reco- 

nocimiento de palabras es el juego en el que 

niños y niñas hacen pares de tarjetas de pala- 

bras con imágenes. Las parejas pueden ser de AMARILLO 
colores, animales y otros objetos. Las variables 
didácticas están en el número de tarjetas y en 
la similitud o diferencia de rasgos gráficos que 
tienen las palabras a comparar. Para jugar, pri- 
mero se colocan las tarjetas sobre una mesa 
y se pide a un jugador que tome una imagen. 
Posteriormente, el niño o niña deberán encon- 
trar el nombre escrito para formar la pareja. En Ç 
ocasiones las palabras se encuentran visibles yERD y 
y en otras ocultas con el objeto de ejercitar la 

memoria. Si el participante encuentra la pare- 

ja, conserva el par, si falla regresa la tarjeta a 

su posición original. El juego continúa por tur- 

nos y gana quien acumula más tarjetas. 
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COLOREAR LEYENDO 


Para comenzar esta actividad, las niñas y ni- 
ños deben contar con un referente escrito del 
nombre de los colores y con la plantilla de un 
dibujo para colorear. El dibujo tiene letreros 
que indican qué color debe llevar cada parte. 
Los referentes escritos permitirán a niños y ni- 
ñas comparar el orden de las grafías de su di- 
bujo con el nombre de los colores en la lista 
e identificar qué color deben usar. Por ello, es 
recomendable que los nombres de los colores 
no se anticipen con facilidad. 


En las primeras ocasiones en que se realiza 
la actividad los estudiantes requerirán apoyo 
del adulto para aprender a comparar letra por 
letra desde el inicio hasta el final. Poco a poco, 
niños y niñas van identificando con qué letra 
empieza y qué color está escrito. Existen pares 
de nombres que enfrentarán a los niños a fijar- 
se en las letras intermedias, tales como ROJO 
y ROSA o NEGRO y NARANJA. 


El propósito de esta actividad es que los 
aprendices desarrollen habilidades que les 
permitan identificarlos nombres de los colores 


10. (Alvarado 2007). 


por escrito, primero mediante el cotejo con el 
modelo y después sin necesidad del referente. 
Cuando comienzan a escribir, los estudiantes 
recurren a los nombres escritos de los colores 
para evocar palabras. Esta actividad resulta 
útil como tarea en casa, pues es posible rea- 
lizarla de forma autónoma, además colorear 
es una actividad que niñas y niños disfrutan 
en general. La secuencia didáctica de colo- 
rear leyendo ha sido diseñada y su eficacia ha 
quedado ampliamente demostrada por Alva- 


rado.” 
AZI 


LISTAS DE PALABRAS 


Durante la intervención resulta útil construir listas de palabras." Para la creación de referentes se cons- 
truyen de forma colectiva listas de palabras que inician con la misma letra. La selección de letras con 
las que se hacen las listas parte de los nombres de las niñas y niños. La actividad consiste en escribir el 
nombre de un integrante del grupo y anotar palabras que empiezan igual. Los aprendices dan opciones, 
el docente escribe en el pizarrón la propuesta y entre todos comparan para verificar si es pertinente. Por 
ejemplo, si se escribe la lista de palabras que empiecen como “ALEJANDRO” y los niños proponen la pa- 
labra LATA, el adulto la escribe y son las niñas y niños quienes validan si inician igual. En caso de que la 
propuesta sea pertinente, por ejemplo con la palabra ABEJA, ésta también se escribe en el pizarrón para 
verificarla. La lista definitiva se copia en una hoja que queda a la vista de todos el resto de las sesiones. 


dl, (Teberosky y Sepúlveda 2017). 


ALEJANDRO 
ABEJA 
ALA 


ARCO 
AVIÓN 
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ACTIVIDADES DE ESCRITURA 


USO DE CALENDARIO 


El calendario es un excelente portador textual 
para trabajar reconocimiento de palabras, es- 
critura y matemáticas desde el preescolar. To- 
dos los días el docente pregunta qué día es y 
coloca un símbolo referente al clima del día en 
la casilla correspondiente. Las oportunidades 
para escribir se presentan al cambiar un mes 
o en el transcurso del mismo, cuando hay al- 
guna actividad. En el calendario se coloca un 
letrero escrito por los niños con el nombre del 
evento. Por ejemplo, se escribe DÍA DE MUER- 
TOS, CAMPAMENTO, CUMPLEAÑOS DE ANA, et- 
cétera. 


ESCRIBIR LA FECHA 


Escribir la fecha es una de las actividades que 
permiten acompañar la escritura individual en 
un contexto significativo de uso social. Por tur- 
nos, cada día un niño o una niña escriben la 
fecha completa en un lugar visible para todos. 
Mientras escriben el niño puede recurrir al ca- 


lendario para analizar el nombre de los días o 
del mes. El docente brinda acompañamiento 
para que los aprendices reflexionen de acuer- 
do con su nivel de conceptualización. En caso 
de que la escritura todavía no sea convencio- 
nal, el docente respeta el nivel de conceptua- 
lización pero normaliza la escritura a un lado 
para que otros la entiendan. 


ESCRITURA DE PISTAS 


Es frecuente que las niñas y niños tengan du- 
das sobre qué letras deben usar al escribir. 
Cuando preguntan, el docente debe evitar dar 
la respuesta directa, puesto que esto impide 
que los aprendices reflexionen. La estrategia 
que se recomienda poner en práctica es la es- 
critura de palabras que inicien con la letra que 
necesitan el niño o niña. Para ello, primero se 
pregunta ¿qué otra palabra empieza igual? Se 
busca que las niñas y niños desarrollen la habi- 
lidad de evocar palabras que empiezan con el 
mismo fonema. Al principio es muy difícil que 
los estudiantes aíslen sonidos y que identifi- 


quen palabras que suenan igual. Por esta razón, es conveniente que el adulto escriba dos palabras para 
que sea el niño quien decida qué pista funciona. Por ejemplo, el niño pregunta: ¿con qué letra empieza 
PATINES?, el docente escribe las palabras PATO y TIJERAS, lee con detenimiento mientras justifica con su 
dedo cada letra y pregunta: ¿qué palabra te sirve para escribir PATINES? ¿PATO o TIJERAS? Poco a poco 
serán los estudiantes quienes propongan la palabra que sirve de pista para escribir. 


COMPLETAR PALABRAS 


En esta actividad las niñas y niños completan la escritura de palabras por nivel de dificultad. Los estu- 
dios muestran que las letras frontera, es decir iniciales y finales, son las primeras que los aprendices 
identifican en el proceso de alfabetización. Las letras finales son las letras más fáciles de identificar foné- 
ticamente, además en español las palabras tienden a terminar con unas pocas letras: a, e,i,o,u,s,l,ryn, 
principalmente. Por ello, las letras finales son las primeras letras que las personas empiezan a reconocer. 
Las actividades de escritura de letras finales consisten en promover que el aprendiz diga despacio, en 
voz alta, la palabra que quiere escribir y reconozca con qué letra finaliza. 


TORTUG __ C 
ABEJ__ 
CONEJ__ >< C 


GALLIN __ ES 


GAT 0 
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Una vez que los niños comienzan a identificar las letras finales se trabaja con el reconocimiento de le- 
tras iniciales. Después se pueden identificar ambas letras en una palabra. Más adelante, las actividades 
tienen el reto de identificar las letras intermedias que componen una palabra. Esta actividad es de mayor 
complejidad ya que requiere que los niños comiencen hacer recorte silábico e intrasilábico que consti- 
tuyen habilidades lingúísticas tardías. Para ello, se utiliza la consigna: Dilo despacito y se modela cómo 
hacer el alargamiento o corte de manera oral. 


¿Cómo mediar durante la escritura de palabras? 


Al escribir la palabra VENTANA se puede decir: Di despacio la 
primera parte: /VEN tana/ y se mantiene la sílaba en contexto de 
la palabra. La siguiente parte tiene que decir: /TA/, /ven TA na/, se 
hace una pausa para hacer énfasis en la segunda sílaba y permitir 
que niños y niñas identifiquen las letras que la componen. Una 
vez que se identifican las letras que componen la sílaba TA, se 
señala qué es lo que dice y se retroalimenta: Muy bien ya dice 
venta ¿qué sigue? Se anima a que el aprendiz vuelva a repetir 
la palabra e intente separar la tercera sílaba /venta NA/. Al final 
se lee la producción escrita y se permite hacer correcciones. 


ESCRITURA DE UNA PALABRA 
CON LETRAS JUSTAS 


Una vez que las niñas y niños avanzan en el proceso de alfabetización e identifican casi todas las letras 
que componen una palabra, el trabajo con letras justas resulta óptimo para analizar la composición in- 
trasilábica de las palabras. La actividad consiste en ordenar las letras para escribir un sustantivo. Para 
comenzar, niños y niñas reciben una imagen y el número de letras exactas que componen el nombre de 
la misma en desorden. El docente selecciona las palabras en función de la habilidad que desea trabajar. 
Por ejemplo, las palabras monosilábicas son útiles para trabajar con estudiantes que se encuentran en 
las etapas silábicas, pues tener más letras cuestiona la hipótesis de que una o dos grafías son suficientes 
para escribir. Por ejemplo: 


lols]i]  &»in[r |a] 


Como se mencionó, hay combinaciones consonánticas que presentan dificultades en las etapas más 
tardías de adquisición de la lengua escrita. Formar palabras con letras justas que presenten combinacio- 
nes de consonantes es una actividad pertinente que permite hacer reflexiones y aislar fonemas. 


ESk i] Aenea 
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CRUCIGRAMAS 


Los crucigramas permiten pensar en las le- 
tras que componen una palabra. En esta ac- 
tividad se conoce de antemano el número de 
letras que se necesita escribir. A diferencia de 
los crucigramas de circulación social, los cru- 
cigramas que se utilizan en la intervención de 
alfabetización inicial no tienen acertijos escri- 
tos. El diseño contempla el uso de imágenes 
para evocar palabras. Este portador textual 
permite al estudiante confirmar si su escritura 
es correcta, ya que se comparten letras entre 
palabras. Algunas variables didácticas que se 
proponen son: 1) variar el número de palabras, 
2) modificar el número de letras que deben es- 
cribirse, pues en ocasiones el crucigrama está 
parcialmente resuelto de tal forma que quien 
lo realiza debe pensar solo en algunas letras. 
Es importante señalar que en el trabajo de al- 
fabetización se consideran únicamente res- 
puestas de izquierda a derecha y de arriba a 
abajo. 


ESCRITURA DE FRASES, ORACIONES Y TEXTOS EN CONTEXTOS SIGNIFICATIVOS 


Mediante actos de escritura las niñas y niños ponen a prueba sus hipótesis y amplían el conocimiento 
sobre el sistema de escritura. Esta actividad debe practicarse de manera permanente en diversos contex- 
tos: escritura de cartas, avisos, tarjetas de felicitación, solicitudes de material, registro, reseñas, señali- 
zación, entre otros. El nivel de exigencia con la producción de la escritura respecto a la convencionalidad 
varía en función de la etapa de conceptualización en la que se encuentren los aprendices. Siempre se 
respeta la escritura original y el adulto normaliza la producción a un lado para que la composición sea 
legible. Es importante dar uso a las producciones escritas para cumplir con su propósito comunicativo. 


Figura V.1. Carta a los Reyes Magos. 


En este ejemplo, el aprendiz enlistó tres regalos para la carta a los Reyes Magos. 


La lista dice: “palo de hockey”, “patines” y “taladro”. En la parte inferior firmó con 
su nombre propio: “Andoni”. Al finalizar, la docente calcó en una hoja la escritura 
del aprendiz y escribió debajo la lista de regalos para que pudiera ser leída por 
otros. 

Esta escritura es silábica con valor sonoro convencional. Para cada sílaba, el 


aprendiz asignó una o dos letras pertinentes. La escritura del nombre propio es 


convencional. 
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ACERCAMIENTO A LA LECTURA EN EL AULA 


En esta intervención se busca que la lectura forme parte de las actividades diarias. De acuerdo con Alva- 
rado se aprende a leer cuando: 


1) se cuenta con pistas útiles sobre cómo funcionan las letras; 

2) se permite deducir a partir de comparaciones e inferencias; 

3) se ponen a prueba las hipótesis sobre el sistema de escritura, y 
4) se tiene contacto con la cultura letrada.” 


Uno de los propósitos de leer en la intervención es mostrar las múltiples funciones de la lengua escrita. 
Además, se pretende que por medio de la lectura se reflexione sobre las características del sistema de 
escritura. Leer es construir significado a partir de un texto. En este proceso de reconstrucción intervie- 
nen el tipo de portador textual, la intención del lector, las mediaciones del docente, el intercambio entre 
compañeros y el conocimiento previo del estudiante. Por ello, se trabaja con actividades diversas en las 
que se desarrollan observables para extraer significado de lo escrito y modelar las funciones del lector. 
Hay secuencias didácticas para favorecer la lectura autónoma y lectura mediante el adulto. 


La selección del material que se lee durante la intervención es muy importante. El personal docente 
busca textos con un propósito comunicativo claro que denotan organización y planeación. Para elegir 
textos literarios se consideran la trama, el vocabulario y la temática. También se selecciona material cuya 
edición ha sido cuidada, de manera que sea un buen modelo de la cultura letrada. Para la selección de 
textos informativos se verifica que el contenido sea el resultado de una investigación académica seria y 
actualizada. 


La mediación lectora es clave para introducir a los estudiantes al mundo letrado. La intervención del 
docente es necesaria en tres momentos: antes, durante y después de la lectura. Antes de compartir el tex- 
12. (Alvarado 2007). 


to, el adulto lo lee completo y analiza sus caracterís- 
ticas, se asegura de que sea pertinente y de buena 
calidad. Posteriormente, se determina el objetivo de 
aprendizaje y se diseñan preguntas o se anticipan 
dudas que puedan surgir. El adulto decide en qué 
parte del texto hará énfasis o pausas y si se requie- 
ren recursos complementarios. Antes de comenzar 
a leer frente al grupo, se hacen preguntas y se gene- 
ran anticipaciones, las cuales permiten explorar las 
ideas previas de los niños: ¿cómo creen que se llama 
esta historia?, ¿de qué creen que trate el libro? A 
continuación, el adulto presenta el texto: el título, 
el autor, el propósito comunicativo, el ilustrador y 
la editorial o el país de origen. Durante la lectura en 
voz alta se cuida la entonación y la estructura origi- 
nal del texto se respeta. Se lee con el libro de frente 
al grupo y se señala la direccionalidad de la escri- 
tura. Así, el adulto modela que hay una relación en- 
tre las grafías y la oralidad. Finalmente, después de 
leer, el docente propicia algunas reflexiones sobre 
el contenido y las emociones que evocó la lectura. 
Algunas veces, a partir del texto se realizan otras ac- 
tividades y será necesario releer el material. 
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AL LEER ES IMPORTANTE NO HACER 
OMISIONES NI CAMBIOS EN LAS 
PALABRAS DEL TEXTO ORIGINAL. LA 
LECTURA ES EL MEJOR VEHÍCULO 
PARA APRENDER NUEVAS PALABRAS 
Y ESTRUCTURAS LINGUÍSTICAS 
DISTINTAS. 
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Participar en actos de lectura genera procesos de aprendizaje que conllevan a la alfabetización. Es muy 
importante señalar que este conocimiento se adquiere en el momento en que las personas se enfrentan 
a la lengua escrita, es decir, cuando tratan de leer o escribir. Por ello, aunque parezca contradictorio, 
cuando niños y niñas no saben leer ni escribir es cuando necesitan estar más expuestos a actos de lec- 
tura y escritura. De acuerdo con las investigaciones de Alvarado, poder leer y escribir es el resultado de 
un proceso muy complejo de aprendizaje en el que se logra identificar las reglas que rigen el sistema de 
escritura y se adoptan las formas características de la lengua escrita para participar en la cultura letrada. 


Es importante generar una relación positiva entre los aprendices y la lectura. Una práctica escolar fre- 
cuente es pedir a los estudiantes leer un texto en voz alta. En algunas ocasiones esta actividad produce 
ansiedad, pues el texto es desconocido y las habilidades lectoras son incipientes. Para que la lectura en 
voz alta sea una experiencia enriquecedora se requiere planeación. Con anterioridad, se debe recibir el 
material que se va a compartir en voz alta para practicar la lectura tantas veces como sea necesario. 


Hoy en día se sabe que utilizar la lectura como una consecuencia negativa tiene efectos contrapro- 
ducentes en el aprendizaje; para que la relación de los niños y niñas con la lectura sea favorable debe 
evitarse utilizarla como castigo. Hace algunos años era frecuente castigar a quien se portaba mal en la 
biblioteca. En ocasiones, se reprendía a los aprendices obligándolos a leer, ya fuera de forma individual 
o frente a un grupo en voz alta. Estas prácticas contravienen los propósitos escolares que buscan que la 
lectura sea una herramienta para aprender toda la vida. 


ACTIVIDADES PARA PROMOVER EL 
DESARROLLO DE HABILIDADES DE LECTURA 


UNIR PALABRAS CON IMÁGENES 


Las primeras actividades que se proponen para 
enseñar a leer implican el reconocimiento de 
palabras completas. La actividad consiste en 
hacer pares de palabras con imágenes. Las va- 
riables didácticas para esta actividad son el 
número de palabras que se presentan y la di- 
versidad de letras que componen las palabras 
en sus inicios y finales. En un primer momento 
el trabajo se centra en reconocer palabras que 
inician y terminan con letras distintas. 


AVIÓN 


PERRO 
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La comparación de letras iniciales y finales 
permitirá identificar la palabra que corres- 
ponde a la imagen. El nivel de dificultad incre- 
menta si el listado de palabras que se presenta 
comparte las mismas letras finales e iniciales. 
Cuando las palabras tienen rasgos similares 
se obliga a realizar análisis en el interior de la 
palabra. El tipo de sustantivos que se seleccio- 
nan tendrá que estar mediado por decisiones 
didácticas vinculadas a las necesidades del 
grupo y al repertorio de letras que se quiera 
trabajar. 


£ 
A 


CABEZA 
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BÚSQUEDA DE PALABRAS 


Cuando los aprendices comienzan a leer con mayor fluidez, se incrementa el número de palabras que se 
presentan. En esta actividad, se reparten listas de palabras y el docente solicita la búsqueda de alguna 
en particular. Por medio de la lectura, las niñas y niños encuentran la palabra y la marcan. En grupo pe- 
queño validan sus respuestas. Para complejizar la actividad, se propicia que los aprendices sean quienes 
soliciten al grupo la búsqueda de alguna palabra. Para encontrar la respuesta se atiende tanto a las le- 
tras iniciales, como a las finales e intermedias sin apoyo de imágenes. 


y PATO LOMBRIZ © CANICA | ARAÑA 
LATA PATIO PAPALOTE |ą/ ANILLO 


RATÓN Y LEÓN y/ TRAPO PERIÓDICO 


SOPA DE LETRAS 


Esta actividad consiste en encontrar palabras ocultas entre una variedad de letras. Al inicio, el niño o la 
niña deben revisar la lista de palabras o de imágenes de los sustantivos que deben buscar. Las palabras 
pueden estar ocultas en forma vertical y horizontal. 


SOPA DE LETRAS 


«e OoOo = Xx .0 


> 
Z| W 
DIA|C 


QIO|¡PT|m xa» |<ÍCÍO 
>P|¡uU|<|C|O| D|m|<|> 
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ADIVINANZAS Y COPLAS 


Las adivinanzas y coplas son un recurso útil para promover las habilidades lectoras. Las adivinanzas 
son acertijos en forma de enunciado que presentan enigmas sencillos generalmente en forma de rima. 
En un inicio, se trabaja con adivinanzas simples que se acompañan de ilustraciones como referente. El 
adulto lee las adivinanzas varias veces y recupera las hipótesis que el grupo elabora a partir del texto. Se 
familiariza a los estudiantes con este tipo textual en varias sesiones con el propósito de que ellos puedan 
hacer una lectura autónoma y contestar las adivinanzas sin la ayuda de imágenes. 


Las coplas son composiciones poéticas en verso que ge- 
neralmente se recitan o se musicalizan. Las situaciones 
de lectura con coplas ponen en juego la anticipación y la SOY VERDE Y ME GUSTA SALTAR. 
: al AA : ; VIVO EN EL ESTANQUE 
confirmación o rechazo de hipótesis sobre lo escrito. La ME ESCUCHAS CAGAR. 
repetición de la copla permite a niñas y niños aprender- 
las con facilidad para empezar a ajustar la oralización de 
las palabras con su expresión escrita. Estas situaciones de 
AÑ Lg i SAL AL CAMPO POR LAS NOCHES 
lectura propician momentos para elaborar hipótesis cada SI ME QUIERES CONOCER. 

4 i : i TENGO OJOS MUY ABIERTOS 
vez más cercanas a lo escrito, al tomar en cuenta los indi MUY SABIO PARES CO SER. 
cios provistos por los textos. Asi, mediante el trabajo con 
coplas y adivinanzas, se aprende a hacer corresponden- 
cia entre la oralidad y la escritura, así como a encontrar 
segmentos comunes.” 


NARANJA DULCE, 
LIMÓN PARTIDO 
DAME UN ABRAZO 
QUE YO TE PIDO. 


13. (Molinari, Mirta, Dapino, Lanz, Paione, Petrone y Traverso 2008). 


CANCIONES 


Las canciones también permiten reflexionar sobre el sistema de escritura. Este recurso didáctico es muy 
valioso. A partir de una canción memorizada, niñas y niños pueden hacer descubrimientos y reflexiones. 
Por un lado, los estudiantes empiezan a comprender que un texto oral puede transformarse en un tex- 
to escrito y viceversa. Además, las canciones escritas muestran que la escritura representa todas las 
partes del discurso oral y no solo los nombres. En las etapas iniciales de conceptualización se tiene la 
hipótesis de que la escritura solo representa sustantivos. Mediante el trabajo con canciones se hace ob- 
servable que también se escriben los verbos, los adjetivos y las preposiciones. 


La actividad consiste en cantar canciones conocidas al mis- 
S mo tiempo que se señala con el dedo en donde dice cada 
A parte. La correspondencia entre la oralidad y lo escrito hace 


ÉSTAS SON LAS MAÑANITAS observable la separación entre palabras y la estabilidad de la 


QUE CANTABA EL REY DAVID. escritura por medio de los estribillos que se repiten con fre- 
HOY POR SER TU CUMPLEAÑOS, cuencia. El trabajo con canciones favorece también el desa- 
TE LAS CANTAMOS ATI. 


rrollo de habilidades de escritura como se muestra en la expe- 


. . . Y . 15 
DESPIERTA, MI BIEN, DESPIERTA. riencia didáctica de Alvarado, Cano y Garbus. 


MIRA QUE YA AMANECIÓ 
YA LOS PAJARITOS CANTAN. 
Y LA LUNA YA SE METIÓ. 


14. (Rodríguez 2003). 
15 (Alvarado, Cano y Garbus 2008). 
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100 
EL USO DE TEXTOS INSTRUCTIVOS PARA 
APRENDER A LEER Y ESCRIBIR 


Las recetas e instructivos son textos que tienen una función apelativa, pues invitan al lector a realizar 
acciones. Estos portadores textuales emplean la trama descriptiva para presentar un proceso y su estruc- 
tura es estable, lo que permite hacer anticipaciones sobre lo escrito. Los instructivos están compuestos 
de dos partes: lista de materiales o ingredientes y un procedimiento para obtener un producto. Las ins- 
trucciones se conforman normalmente de oraciones cortas numeradas con verbos en modo imperativo 
o verboides en infinitivo que son fácilmente reconocibles. 


Para familiarizar a niños y niñas con este portador textual, 
el docente lee en voz alta el instructivo al tiempo que el grupo 
sigue las consignas. Por ejemplo, cuando se leen los ingre- 
dientes o materiales, los aprendices los preparan. El docente 
relee las veces que sea necesario cada parte del texto has- 
ta que se entiende la secuencia de actividades a realizar. El 
adulto brinda información que ayuda a elaborar predicciones 
sobre el sentido del texto, estas anticipaciones se coordinan 
para que niñas y niños verifiquen o descarten el significado 
de lo escrito.?** 


EL FORMATO DE LOS INSTRUCTIVOS 
ES SIMILAR ENTRE CULTURAS, 
SU ESTABILIDAD PERMITE HACER 
INFERENCIAS SOBRE LO ESCRITO 
AUN CUANDO NO SE DOMINE EL 
PRINCIPIO ALFABÉTICO. 


El trabajo con textos instructivos favorece las habilidades lectoras. Este tipo textual dota de practici- 
dad a la lengua escrita, pues por medio del seguimiento de una serie de pasos se obtiene un producto 


16. (Molinari, Siro, Castedo 1999). 


tangible. De esta manera, se incentiva la lectura para niñas y niños, quienes gozan de los beneficios que 
otorga la cultura escrita a sus usuarios. Es muy importante que la atención del docente se centre en el 
proceso y no en el producto final que se obtiene al realizar un instructivo. En el proceso se encuentran 
las oportunidades de reflexionar y de adquirir la lengua escrita. Algunas intervenciones que acompañan 
la elaboración de instructivos son: 


ANTICIPAR Y PLANTEAR HIPÓTESIS POR ANÁLISIS DE IMÁGENES 


Los docentes promueven la construcción de anticipaciones e hipótesis de lo escrito a partir del análisis 
de las imágenes. Las suposiciones de niños y niñas se verifican con la lectura del instructivo. Se sugiere 
preguntar ¿cuál será el título?, ¿qué crees que hay que hacer?, ¿qué material necesitamos?, ¿cómo crees 
que sigue? 


SEÑALAR LOS INGREDIENTES 
En esta actividad se busca que niñas y niños lean los ingredientes o materiales enlistados. Para ello, los 


docentes dicen en desorden qué se necesita. Después, los aprendices encuentran las palabras y las se- 
ñalan con una marca gráfica. 
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IDENTIFICACIÓN DE MATERIALES CON AYUDA DEL CONTEXTO 


Con base en la lista de ingredientes o materiales y con ayuda del contexto niñas y niños analizan las 
palabras y tratan de identificarlas. Los docentes preparan una canasta con diversos materiales. Solo al- 
gunas cosas de la canasta serán útiles para seguir el instructivo, los aprendices tendrán que determinar 
aquellas palabras que están escritas en la lista. La presentación de material concreto delimita el número 
de opciones de palabras posibles. El docente favorece anticipaciones con preguntas específicas como: 
¿dirá tijeras o pegamento? El nivel de complejidad de esta actividad puede incrementarse si se presen- 
tan materiales con nombres cuya escritura tiene similitudes ¿dirá palitos o popotes? ¿periódico o papel? 


RECONOCER LOS INGREDIENTES O MATERIALES A PARTIR DE IMÁGENES 
Otra manera de identificar palabras es por medio de las imágenes. La lista de ingredientes o materiales 
se puede presentar solo con ilustraciones para que niñas y niños evoquen las palabras. Algunas veces, se 


entregan palabras recortadas para que los estudiantes las reconozcan y las peguen junto a la ilustración 
que les corresponde. Otras veces, los aprendices escriben las palabras. 


- TORTUGAS DE MAR 
B MATERIALES: C 
PINTURA VERDE Im 
| de 
Y 


€ 


IDENTIFICAR LOS INGREDIENTES A PARTIR DE LA LECTURA DEL PROCEDIMIENTO 


A partir de la lectura completa del procedimiento, se propone a el reconocimiento de la lista de materiales. En 
ocasiones será necesario releer varias veces las instrucciones hasta identificar el material requerido. Las res- 
puestas del grupo se pueden cotejar con la lista de materiales. Una variable didáctica es pedir a niñas y niños 
que enlisten los materiales. 


HACER CORRESPONDER IMÁGENES CON SEGMENTOS DEL PROCEDIMIENTO 

Es posible hacer reflexiones a partir de las instrucciones escritas. Para ello, se presenta el procedimiento y en 
un formato aparte se entregan las imágenes que las ilustran. La actividad consiste en leer cada segmento e 
identificar la imagen que le corresponde. 

ACOMODAR EL PROCEDIMIENTO 

En esta actividad primero se realiza una manualidad o receta sin ayuda de un instructivo escrito. Posterior- 
mente, se entregan las instrucciones en desorden. Niños y niñas deberán leerlas por sí mismos o con ayuda del 
maestro para organizar el texto de manera coherente. Finalmente, el instructivo completo se socializa. 
COMPLETAR INSTRUCCIONES 

En esta actividad primero se realiza una manualidad o receta sin ayuda de un instructivo escrito. A continua- 


ción, se entrega un formato con las instrucciones incompletas. Los aprendices deben leer lo que está escrito y 
completar la información que falta. Por último, el instructivo terminado se socializa. 
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ESCRIBIR UN INSTRUCTIVO 


En esta actividad niños y niñas pueden escribir, por sí mismos o por medio del docente, un instructivo o rece- 
ta. En primer lugar, se realiza una manualidad o receta sin ayuda de un instructivo escrito. Después, se planea 
en grupo el texto que se va a escribir de acuerdo con sus características. La exigencia de escribir un instructivo 
es elaborar una lista completa de materiales o ingredientes y mantener tanto la estructura sintáctica, como el 
orden secuencial del procedimiento. Por la complejidad de la actividad es importante que niños y niñas estén 
familiarizados con el tipo textual y conozcan sus características. Esta secuencia de actividades debe contem- 
plar varias sesiones de revisión y corrección. 


IDEAS CLAVE 


- Los referentes son modelos escritos que ayudan a conocer las letras y a 
-= evocarlas para escribir. 


- El nombre propio es el referente más importante y significativo. 


- El diseño de actividades debe tomar en cuenta el nivel de conceptualización 
dela lengua escrita y el propósito de aprendizaje. 


- Los instructivos son textos privilegiados para trabajar lectura y escritura. 


_ Existen variables didácticas que acercan la actividad a las posibilidades de 
las niñas y niños. 


- La atención del personal docente debe centrarse en el proceso de aprendizaje 
de sus estudiantes. 
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